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1. Resumen

Esta investigación busca analizar el rol de la fotografía y la red social 

Instagram en el caso de estudio de la Plaza Italia de Santiago de Chile 

en el contexto de revuelta social de Octubre de 2019, durante la cual 

se realizó una serie de procesos de apropiación física y simbólica sobre 

ella, especialmente mediante su renombramiento como Plaza de la 

Dignidad. Para ello, se indagó en la forma en que Instagram funcionó 

como plataforma que permitió y albergó una serie de transformaciones 

y prácticas relativas a la relación entre la imagen, el imaginario urbano 

y el territorio, y la manera en que estas tres se intersectaron a través 

de una lectura y una postura política respecto al territorio. Para ello, 

se estudiaron las fotografías compartidas en Instagram y georreferen-

ciadas a Plaza de la Dignidad en un periodo de 3 meses (14 de octubre 

de 2019 hasta el 18 de enero de 2020) y se aplicaron metodologías 

cuantitativas, cualitativas y visuales analizar las fotografías compartidas 

en la plataforma, a través de lo que se pudo corroborar la existencia 

un proceso de disputa territorial amparado en la resignificación del 

territorio, patrones de construcción de imaginarios urbanos alineados 

con posturas políticas que se plantean de forma reactiva a esquemas 

de imposición hegemónica, y la constatación de la existencia de patro-

nes de representación colectiva autónomos respecto a la continuidad 

espacio-temporal de la plaza.

Palabras Clave: Instagram, Neogeografía, Imaginarios Urbanos, 

Disputa territorial, Hegemonía
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2. Introducción

A partir del siglo XXI, con la masificación del acceso a las tecnologías 

de la información y la comunicación (TIC), las formas de habitar, 

interpretar y representar el territorio sufrieron una serie de transfor-

maciones marcadas por una bipartición que generó dos realidades que, 

si bien se encuentran interrelacionadas, funcionan bajo dinámicas 

distintas y autónomas: el espacio real y el espacio virtual. Este último 

ha sido extensamente estudiado en las últimas dos décadas debido a la 

forma en que generó un cambio sin precedentes en la forma en que las 

personas se relacionan entre ellas y con el espacio: mediante la pan-

tallización de la realidad, el territorio se reconfiguró tanto a través de 

una concepción racional, positivista y euclidiana mediante el desarrollo 

de tecnologías de información geográfica (GPS, SIG, Google Maps/

Earth/Street View, etc.) como simbólico y subjetivamente, a través del 

surgimiento de plataformas sociales que permiten compartir contenido 

generado por usuarios (MySpace, Blogs, Twitter, Facebook, etc). Entre 

las diversas transformaciones tecnológicas relacionadas con la interac-

ción y representación de la ciudad predomina el rol de la aparición de 

la fotografía digital como uno de los principales actores; al permitir 

la producción de imágenes a través del registro fotográfico ilimitado 

y, gracias a la capacidad de generar y almacenar una cantidad masiva 
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de fotografías en conjunto con el desarrollo de plataformas digitales 

de intercambio de imágenes (Fotolog, Flickr, 500px), se generó un 

proceso de hiperproducción e hipercirculación de imágenes. 

Es en este contexto que, en el marco de la revuelta social del 18 de 

Octubre de 2019 en Santiago de Chile, la fotografía y en particular 

las redes sociales que ocupan la imagen han sido espacios clave para 

la resignificación del territorio mediante el uso de la imagen como 

manifestación de un vehículo para la expresión de lecturas subjeti-

vo-políticas de la ciudad, así como también a través de la imagen como 

lenguaje y nodo de interacción social. Se destaca que, en los apenas 

10 meses que han transcurrido desde el 18 de Octubre de 2019, han 

surgido una serie de investigaciones al respecto de la revuelta social 

y en particular el acontecer en la Plaza de la Dignidad misma por su 

condición de ser el más emblemático espacio de conflicto. Entre ellas, 

se pueden identificar estudios desde una visión antropológica sobre el 

simbolismo de los escombros e intervenciones sobre el espacio público 

(Márquez, 2020), en torno a las nociones de espacio público y la dispu-

ta de los mismos (Caulkins et al., 2020; Lin, 2019) o la violencia y la 

biopolítica (Diaz-Vera & Fuenzalida, 2020). De estos trabajos, apenas 

uno de ellos no ocupa la imagen y la fotografía de alguna manera; el 

resto hace extenso uso de ella como elemento de referencia. En este 

sentido, es posible establecer que lo visual y la fotografía en particu-

lar ha sido una expresión que se ha consagrado como un elemento 

esencial para poder expresar y manifestar los acontecimientos de la 

revuelta social. Por otro lado, hasta la fecha se han publicado cuatro 

libros en torno a las visualidades de la revuelta: uno desde el arte 
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contemporáneo (Gaspar & Jarpa, 2019), dos fotolibros de fotografía 

documental (Agencia Uno, 2019; Olivari, 2019) y uno sobre registro 

fotográfico de las intervenciones gráficas sobre el espacio público 

(Echeverri et al., 2019). 

Si bien todos los casos anteriores hacen extenso uso de la imagen 

como herramienta de registro y sin desmerecer el enorme aporte que 

han hecho a la generación de conocimiento y el análisis de los fenó-

menos sociales que están ocurriendo en Chile, se destaca que no se 

observa en ellos indagaciones en torno a la imagen misma y el contexto 

en el que es producida y hecha circular, lo cual se condice con uno 

de los principales paradigmas respecto al lugar que históricamente 

ha tenido ésta y en particular en su uso por parte de las ciencias so-

ciales y las disciplinas relacionadas con el estudio social-territorial: 

la reducción del uso de la imagen hacia una herramienta de simple 

registro, apostando por ella como representación de lo real, lo en las 

últimas décadas ha sido frecuentemente cuestionado desde la teoría 

de la imagen (Fontcuberta, 2007). Esta investigación busca aportar 

sobre este vacío, ampliando sobre el entendimiento y alcances posi-

bles del análisis de la imagen y la fotografía como herramienta de 

investigación y, en particular, en su relación con los procesos sociales, 

territoriales y urbanos que se han podido evidenciar en los últimos 

meses en Santiago de Chile.
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3. Motivaciones Personales

Como estudiante de arquitectura, a lo largo de mi desarrollo aca-

démico durante el pregrado, busqué perfilarme desde la puesta en 

valor de la investigación transdisciplinar como un aspecto indivisible 

del entendimiento y análisis de los estudios urbanos y sociales, bajo el 

convencimiento de que la multiplicidad de factores que condicionan y 

estructuran la ciudad contemporánea son imposibles de ser reducidos 

exclusivamente a la dimensión espacial. Es bajo estas premisas que 

como estudiante me involucré con las ciencias sociales no como un 

simple apoyo en mi desarrollo académico como futuro arquitecto, 

sino como una parte esencial de ella, haciendo el análisis socioespa-

cial parte integral de la investigación proyectual durante los distintos 

talleres, y optando por cursos electivos vinculados a la investigación 

de los fenómenos urbanos contemporáneos, particularmente gen-

trificación y segregación, los que estudié desde la interrelación que 

tienen con estructuras hegemónicas y dinámicas de poder ligadas a 

las instituciones.

Paralelamente, tomé cercanía con el área de la imagen y el paisaje 

socioespacial, a partir de una inquietud por el desarrollo de metodologías 

de investigación afines a la dimensión espacial. Es por eso que tomé el 



18

curso de Ecología y Paisaje Urbano, dictado por los profesores Emanuel 

Gianotti y Paola Velásquez, en el que realicé una investigación, próxima 

a ser publicada en un libro editado por Lofscapes (plataforma sobre 

paisaje compuesta principalmente por investigadores e investigadoras 

de paisaje de la Pontificia Universidad Católica), sobre la capacidad de 

Instagram y las plataformas digitales de la imagen para develar sesgos 

políticos hegemónicos a través del análisis de las fotografías tomadas 

por visitantes en el mirador del Sky Costanera del Costanera Center.

Como alumno, esta experiencia fue detonante en mí para poder 

realizar un estrecho vínculo entre la investigación socioespacial y la 

imagen, área en la que me he desarrollado de forma autodidacta como 

fotógrafo a lo largo de mi vida y colectivamente desde hace tres años, a 

través de mi participación como gestor y tallerista en la Asociación de 

Fotografía Analógica de Chile (AFAN), organización autogestionada 

sin fines de lucro que tiene como objetivo la promoción, difusión y 

desarrollo de la fotografía analógica en Chile. 

Es sobre este último espacio que adquirí, finalmente, una relación 

especial con la imagen y el análisis de esta, a través de la experiencia 

en torno a las implicancias que tienen los procesos que la producen 

sobre tanto la imagen misma como sobre la manera en que debe ser 

analizada. Así como está naturalizada la relación entre los diversos 

procesos técnico-químicos en la fotografía analógica y la manera en 

que éstos se materializan, en un determinado contexto, sobre la imagen 

final; también la fotografía digital y las plataformas sociales de inter-
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cambio de imágenes se constituyen a partir de una serie de procesos 

y factores que inciden en las imágenes generadas y en la manera en 

que estas hablan más de quien fotografió que de lo fotografiado, lo 

que frecuentemente no es problematizado ni considerado tema de 

estudiados debido a lo fuertemente incrustado que está en nuestra 

experiencia cotidiana. 
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4. Preguntas De Investigación

Pregunta General:

¿Cuál fue el rol de Instagram en la transformación de Plaza Italia en 

el marco de la revuelta social del 18 de Octubre de 2019?

Hipótesis General:

Instagram operó como una plataforma que permitió la reconfigu-

ración simbólico-espacial de Plaza Italia a través de la refundación 

territorial mediante su nombramiento como Plaza de la Dignidad, la 

consolidación de patrones de representación colectiva y la reinvención 

de un imaginario visual urbano a través del uso de la fotografía como 

vehículo para la expresión de una visión político-social contenida en 

una determinada manera de representar el territorio.

Objetivo General:

Examinar el rol a través del cual Instagram incidió como plataforma, 

así como de la fotografía colectiva compartida en ella, en el contexto 

de la transformación de Plaza Italia en el marco de la revuelta social 

del 18 de Octubre de 2019. 
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Pregunta Específica 1:

¿Qué territorio es el que conforma Plaza de la Dignidad según las 

fotografías georreferenciadas compartidas en Instagram en el contexto 

de la revuelta social del 18 de Octubre de 2019?

Hipótesis Específica 1:

Plaza de la Dignidad constituye un territorio cuyos límites son una 

ampliación material y simbólica de aquellos que definen a Plaza Italia, 

extendiéndose e incorporando hitos y espacios caracterizados por la 

disputa espacial y simbólica contra la institucionalidad.

Objetivo Específico 1:

Determinar el territorio real y digital al que refiere Plaza de la Dignidad 

según las publicaciones, fotografías e imágenes georreferenciadas y 

compartidas por Instagram en el contexto de la revuelta social del 18 

de Octubre de 2019.
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Pregunta Específica 2:
¿De qué manera operó Instagram como una plataforma que permi-

tió, fomentó o condicionó un determinado patrón de representación 

territorial colectivo sobre Plaza de la Dignidad en el contexto de la 

revuelta social del 18 de Octubre de 2019?

Hipótesis Específica 2:

Instagram y Plaza de la Dignidad actuaron como nodos virtuales y 

espaciales de comunicación e interacción social en los que existió un 

patrón de representación marcado por la auto representación fotográ-

fica (selfies y fotos grupales) en las que el territorio se convirtió más en 

una referencia simbólica que espacial.

Objetivo Específico 2:

Reconocer la manera en que operó Instagram como una plataforma 

que permitió, fomentó o condicionó un determinado patrón de re-

presentación territorial en Plaza de la Dignidad en el contexto de la 

revuelta social del 18 de Octubre de 2019.
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Pregunta Específica 3:

¿Qué elementos urbanos y paisajísticos configuran el imaginario urbano 

y visual de Plaza de la Dignidad según las fotografías georreferenciadas 

compartidas en Instagram en el contexto de la revuelta social del 18 

de Octubre de 2019?

Hipótesis Específica 3:

El imaginario urbano y visual de Plaza de la Dignidad se construye 

mediante la representación de elementos urbanos y paisajísticos a 

través de los cuales se subvierte el imaginario de Plaza Italia y las car-

gas simbólicas de sus elementos, en correspondencia con una crítica 

político-social hacia una visión de la ciudad.

Objetivo Específico 3:

Analizar los elementos que configuran el imaginario urbano y visual 

de Plaza de la Dignidad a partir de las representaciones visuales y foto-

gráficas georreferenciadas y compartidas en Instagram en el contexto 

de la revuelta social del 18 de Octubre de 2019.
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5. Marco Teórico 

5.1. El territorio 

Al trabajar con lo que será denominado como “territorios digitales”, es 

necesario en primera instancia definir en qué consiste y a qué apela 

“territorio” como concepto y la diferencia que mantiene respecto al 

“espacio”. En las últimas décadas, una serie de autores han discutido 

sobre la manera en que territorio ha pasado a conformarse como una 

metáfora que mantendría una relación de igualdad con el espacio, 

incluso ocupando el término para referirse al espacio mismo. Bonne-

maison (2002) afirma que el territorio consiste lo contrario al espacio, 

en tanto el territorio sería “ideal”: refiere a una manera de concebir y 

asimilar, desde las ideas, el mundo, a la vez su vez que el espacio haría 

referencia al mundo material y entre ambos existiría una relación de 

complementariedad. Asimismo, asumir ambos conceptos como equiva-

lentes implica un error teórico y metodológico al asumirse el territorio 

como un concepto tanto descriptivo como analítico (Sandoval et al., 

2017); el conceptualizar el territorio de forma paralela o en relación de 

igualdad con el espacio deriva en atribuirle características objetivas, 

neutras y materiales propias del espacio geográfico en sí, desestimando 

la complejidad teórica que el concepto incluye. Se entiende entonces 

que ambos conceptos no sólo no refieren a lo mismo, sino que el 

asumirlos como iguales (o aplicar conceptualizaciones del uno hacia 
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el otro) deviene en lo que Haesbaert (2016) llama las “trampas” del 

territorio, las que consisten en considerar el territorio como una uni-

dad “deshistorizada”, neutra y que no considera un devenir histórico, 

su opuesto, el considerar el territorio únicamente como una entidad 

abstracta e inmaterial y desestimando la relación que mantiene con 

un espacio socialmente construido y producido (Lefebvre, 2013) y, 

finalmente, que el territorio como expresión de relaciones de poder 

no se constituye únicamente desde el poder soberano ejecutado desde 

los estados-naciones y los actores hegemónicos, sino que un espacio 

en el que ocurre un juego de poder a través del cual los sujetos que lo 

habitan y construyen también participan y operan a través las lógicas 

de hegemonía-subalternidad gramscianas (Gramsci, 1999), en las 

que no siempre existe un único actor opresivo, sino que se genera un 

sistema en que se “combina dominación coercitiva, de naturaleza más 

concreta, y consenso ideológico” (Haesbaert, 2016, Traducción por 

Roberto de Souza Rocha). Es así que se plantea que para analizar el 

territorio, es necesario plantearlo tanto desde su condición simbólica 

como material y, en el caso de redes sociales, prestar especial atención 

a la manera en que éstas dos se interrelacionan.

5.1.1 El territorio “real” 

Con el desarrollo de las tecnologías digitales y sus capacidades para 

automatizar la resolución de problemas lógico-matemáticos a mitades 
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del siglo XX, surgió por parte de diversas disciplinas el interés aprove-

char las posibilidades de las herramientas digitales para sistematizar el 

manejo de datos y transformar los métodos de análisis y visualización 

de información. En cuanto a las disciplinas relacionadas con el ma-

nejo espacial y territorial, ya desde los años ’60 la geografía reconoció 

las posibilidades detrás del poder sistematizar e integrar cantidades 

masivas de información con el fin de poder visualizar y superponer 

diversas capas de información georreferenciada para poder realizar 

análisis sistemáticos de sistemas geoespaciales (Kohn, 1970). Fue así 

como se concibió lo que sería llamado SIG (Sistema de Información 

Geográfica), concepto que fue cobrando cada vez mayor importancia 

para las disciplinas ligadas al análisis y planificación geográfica y 

urbana, en cuanto presentaron la posibilidad de entender y gestionar 

el territorio de una manera matemática y racional.

Durante tres décadas que dicha tecnología se mantuvo lejana del 

alcance de usuarios no profesionales, en primer lugar por la escasa 

accesibilidad a computadores personales y, en segundo lugar, por ser 

software no desarrollado con una interfaz intuitiva, exigiendo un alto 

nivel de conocimiento técnico especializado para poder ser ocupados 

(Haklay et al., 2011). Esto cambió a mediados de la década de los 

’90 gracias a la masificación del acceso al computador personal y 

al Internet; las tecnologías de información geográfica lograron ser 

accesibles a partir del desarrollo de plataformas web que permitie-

ron la visualización de mapas de áreas urbanas, lo que significó un 

cambio paradigmático en torno a la relación entre tecnologías de la 

información territorial y el entendimiento y relación con el territorio. 
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Años después este proceso se consolidaría a través de la conformación 

de tres plataformas abiertas desarrolladas por Google: Google Earth 

(2001), el que unificó en una plataforma única un modelamiento del 

planeta en su totalidad mediante fotografías satelitales, Google Maps 

(2005), el que integra fotografías satelitales con mapas acompañados 

de información georreferenciada (tal como recorridos de transporte 

público y tiempos de viaje, información práctica sobre instituciones, 

servicios y espacios de comercio) y finalmente Google Street View 

(2007), plataforma que permite hacer recorridos simulados de las ciu-

dades a través del levantamiento fotográfico de panorámicas en 360°

Google Earth y Google Maps son un caso especial de estudio en 

tanto, al ser representaciones territoriales cartográficas que ocupan 

la fotografía, son asumidas como expresiones de lo real: aluden a una 

realidad euclidiana en la que cada pixel de la fotografía (satelital o 

panorámica, respectivamente en cada plataforma) serían la represen-

tación exacta de un punto en el mundo real, ajeno a las subjetividades 

y posibilidades de error tradicionalmente asociados a la cartografía 

clásica: las plataformas de Google son asumidas como representaciones 

objetivas y neutrales del mundo, amparadas en la técnica científica 

(Anguelov et al., 2010; Yu & Gong, 2012). Sin embargo, recientemen-

te, una serie de autores ligados a la geografía cultural (Crampton & 

Krygier, 2006; Farman, 2010; Kwan, 2002) han disputado esta visión 

a través de conceptos como cartografía crítica y cartografía posmoder-

na, los que promueven un debate desde dos flancos: en primer lugar 

a través del cuestionamiento respecto a la fotografía por sí sola como 

representación de lo real y vehículo de verdad, así como respecto a los 
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métodos en que ésta es transformada y distorsionada tal de adaptar su 

bidimensionalidad al plano de lo tridimensional (Farman, 2010). En 

segundo lugar, generando un cuestionamiento respecto a su aparente 

neutralidad positivista aludiendo a que cualquier representación carto-

gráfica, independiente del medio técnico que ocupe como base, nunca 

ha constituido un documento científico sino que está conformado por 

una expresión cultural, cargada de las perspectivas culturales de la 

sociedad que las produce y manteniendo un estrecho vínculo y relación 

con estructuras de poder que imparten sobre el mapa determinadas 

posturas políticas y económicas, lo que se mantiene vigente en el caso 

de la cartografía satelital contemporánea (Crampton & Krygier, 2006; 

Kwan, 2002).

5.1.2. El territorio virtual 

De forma paralela a la consolidación de la interrelación entre Inter-

net, los usuarios y los territorios, a inicios del milenio empezaron a 

ocurrir transformaciones sociales y tecnológicas que apuntaron al 

uso y conceptualización de internet cada vez menos como un com-

pendio de información a la que es posible acceder, y más como una 

plataforma comunicativa bidireccional (Goodchild, 2007b), la que se 

define por la capacidad de los usuarios de interactuar entre ellos y 

generar y publicar su propio contenido: lo acuñado bajo el concepto 

web 2.0 (O’Reilly, 2007). En cuanto a su relación con el territorio 

este proceso generó lo que sería acuñado como neogeografía (Eisnor 
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& Wilson, 2006; Haklay et al., 2011), la que consiste en la aparición 

y proliferación de tecnologías que permiten la interacción entre usua-

rios y plataformas geográficas digitales, tanto a través de la creación 

y modificación de mapas como mediante la posibilidad de acompañar 

material en formato de texto o audiovisual a estos. El aspecto clave 

que logró esta democratización de las herramientas geográficas fue en 

parte el aumento en el acceso a computadores personales y dispositivos 

móviles, pero también la simplificación en cuanto las formas en que la 

información es presentada y la aparición de plataformas con interfaces 

intuitivas y amigables para el usuario medio, el que se vio involucrado 

en la posibilidad de ya no sólo acceder a cartografías confeccionadas 

colectivamente sino también participar en la elaboración de ellas, o el 

complementarlas mediante “información geográfica voluntaria” (VGI, 

Volunteered Geographic Information) (Goodchild, 2007a). Fue así como 

a través de la reducción en la brecha producida por los requerimientos 

tecnológicos en la producción cartográfica que se generó un cambio 

paradigmático en ésta, al democratizarse el acceso y producción de 

la misma por parte de personas comunes, reduciéndose el control 

que tenían sobre ella instituciones y organizaciones históricamente 

asociadas a estructuras de poder (Crampton y Krygier, 2006), lo cual 

permitió que el mapa sea una instancia que permite la discusión y 

disputa sobre el territorio mismo (Farman, 2010)

De forma paralela a la apertura en el ámbito de la cartografía, una 

segunda área de desarrollo de la web 2.0 fue la aparición de páginas 

de Internet que permitieron a usuarios con conocimientos intermedios 

y avanzados el generar sus propias páginas web para la publicación 
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de contenido multimedial personal. Una característica singular de 

la manera en que se concibió este desarrollo es la manera en que, a 

pesar de Internet conceptualizarse como una instancia etérea y des-

territorializada, como el opuesto a lo espacial y tangible, el espacio de 

Internet se definió y desarrolló eminentemente a partir de metáforas 

territoriales y espaciales  (Graham, 1998; Van den Boomen, 2014). 

Uno de los casos emblemáticos de este periodo, Geocities, representa 

perfectamente este aspecto: a priori a partir de su nombre pero, más 

profundamente, por su lógica de simular dinámicas territoriales a 

través de contener y agrupar a los usuarios y sus sitios en unidades 

virtuales llamadas “barrios digitales” las que podían tanto concebirse 

como contrapartes digitales de las ciudades reales en las que habi-

taban los usuarios, como en torno a tópicos de interés específicos y 

que ocupaban los nombres de ciudades reales (Milligan, 2017; Van 

den Boomen, 2014). Posteriormente, el vínculo explícito con la terri-

torialidad se fue difuminando debido a la aparición de las primeras 

plataformas sociales y una creciente tendencia hacia la generación de 

perfiles personales definidos como avatares digitales que funcionan 

bajo dinámicas de portales personales para la publicación de conte-

nido según formatos preestablecidos por cada plataforma, marcado 

predominantemente por dos vertientes: primero, aquellos enfocados 

en establecer mecanismos de comunicación interpersonal y compartir 

contenido de Internet como el caso de MySpace (Coté & Pybus, 2007) 

y segundo, aquellas dedicadas a ser portales para compartir generado 

creado por los usuarios, categoría dentro de la que se incluyen los 

blogs y su consagración durante la primera década del milenio como 
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plataforma por excelencia para la difusión de contenido principalmente 

en formato de texto (E. Cohen & Krishnamurthy, 2006) y en menor 

escala la fotografía (K. Cohen, 2005). Sin embargo, estas dos instan-

cias estuvieron caracterizadas por un uso de la imagen supeditado al 

texto, considerado aún el principal lenguaje comunicativo de Internet, 

debido a un aún incipiente acceso a la fotografía digital y las maneras 

de visualizarla por internet.

5.2. La imagen 

Las transformaciones tecnológicas relacionadas con Internet, el ac-

ceso a dispositivos que permiten el registro fotográfico constante y la 

aparición de plataformas dedicadas a la publicación de ellas generó 

una transformación fundamental sobre el contexto de producción y 

circulación de las fotografías: al permitirse que cualquier persona pueda 

realizar representaciones del territorio y compartirlas a plataformas 

en que éstas son vinculadas a los nombres y coordenadas del espacio 

significó una ampliación radical respecto a los usos que la fotografía 

casual/vernácula había tenido durante el siglo XX en cuanto a su fun-

ción eminentemente de registro y conmemoración de ritos; la llamada 

“cultura Kodak” del siglo XX (Gómez, 2012a; Pastor, 2014). Sobre la 

situación actual de la fotografía en redes sociales, autores plantean que 

ésta constituye hoy, por sobre su función de representaciones de una 
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realidad percibida, un lenguaje y nodo de interacción (Fontcuberta, 

2007, 2017) a través del cual ella es capaz generar identidad y cohesión 

social (Ling, 2008) debido a que la fotografía como práctica  “puede ser 

entendida a través de cuestiones vinculadas con las relaciones entre las 

personas y las cosas, entendidas estas como mutuamente constitutivas 

de la experiencia y la praxis social” como señala Elizabeth Edwards 

(citado en Gómez, 2012b, p. 394). 

5.2.1 El territorio virtual de la imagen 

A mediados de la primera década del milenio empiezan a surgir distintas 

redes sociales, entre ellas Twitter, Facebook, etc. Todas ellas permi-

tieron la inclusión de imágenes y contenido visual adjunto: entonces 

habría que hablar de la importancia de la aparición de las visualidades. 

Sin embargo, la que más nos interesa es, debido a su relación con la 

imagen la que sería el gran cambio paradigmático, de la primera década, 

gracias a la compenetración de la fotografía digital y en conjunto con 

las nuevas posibilidades tecnológicas relativas al acceso al computador 

y al Internet, es que empiezan a surgir distintas plataformas sociales 

dedicadas principalmente al uso de la imagen por sobre el texto, las 

que fueron bautizadas como photoblogs en alusión a su continuidad 

respecto a los blogs. Es en este contexto que surge Flickr: plataforma 

que apareció el año 2004 y que en un principio estaba dirigida especí-

ficamente a fotógrafos y fotógrafas tanto profesionales como amateurs, 

con el fin de compartir fotografías y conectar a personas  a través del 

uso de característica como el uso de etiquetas y notas en fotografías, 
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la posibilidad de realizar y recibir comentarios respecto a cada publi-

cación, y la posibilidad de generar grupos basados en criterios como 

temáticas o territorios específicos en los que cada usuario o usuaria 

puede participar a través del compartir fotografías en ellos o participar 

en discusiones. Es en este contexto que Flickr se constituyó como 

una plataforma que representó un cambio paradigmático respecto a 

la fotografía y en particular la fotografía casual hacia su concepción 

como práctica social, comunitaria y colaborativa, especialmente a tra-

vés del uso de etiquetas, las que serían acuñadas como folksonomías 

por Thomas Vander Wal (2018) y que corresponden al nombramiento 

y uso de palabras clave para referir a conceptos, lugares, eventos, etc, 

principalmente con el objetivo de vincular la publicación o contenido 

al concepto, tanto para su categorización como para el conectarlo al 

resto del contenido que comwparte la palabra clave. Las etiquetas y 

folksonomías cumplen dos funciones sociales: la idea de la contribución 

social y el deseo de ser visto o vista por otros u otras (Hollenstein & 

Purves, 2010), por lo que su uso en Flickr genera un fuerte contraste 

con el carácter íntimo que históricamente ha tenido la fotografía casual 

(Murray, 2008). Posteriormente, el año 2005 Flickr incluyó entre sus 

funciones la posibilidad de incluir entre los metadatos publicados en 

cada fotografía la posibilidad de agregar información de georreferen-

cia; sea manual o, posteriormente, de forma automática a partir de los 

metadatos contenidos en el archivo de imagen al ocupar cámaras con 

GPS integrado, lo que permitió a los y las usuarias el buscar contenido 

georreferenciado y el que sus fotografías se relacionen con las de otros 

usuarios, aumentando las posibilidades de acceder a información vi-
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sual a partir de la búsqueda de ubicaciones determinadas y, también, 

fomentando la generación de comunidades a partir de criterios del 

compartir un territorio específico. Esto devino inevitablemente en la 

pregunta sobre la relación entre las coordenadas de un territorio, su 

nombre, y la función social que esto implica en términos de interac-

ciones sociales (Montello et al., 2003) así como también, en el caso 

del ingreso manual de etiquetas de georreferencia, preguntas sobre la 

manera en que las personas nombran y delimitan el territorio según 

las nociones de espacio que cada persona pueda tener, en contraste 

con lo que es manifestado en las representaciones espaciales y geográ-

ficas de los SIG en las que el espacio necesariamente precisa de una 

delimitación geográfica definida, generalmente, a partir de criterios 

administrativos (Hollenstein & Purves, 2010). 

 

5.2.2. Instagram 

Posteriormente a finales de la primera década y comienzos de la 

segunda, la aparición y masificación del smartphone y las redes mó-

viles de datos disolvió la dependencia hacia el hogar o determinadas 

espacialidades para poder acceder al computador y al Internet, lo que 

es conceptualizado como tecnologías o computación ubicuas (Weiser, 

1999) y que refiere a la compenetración de las Tecnologías de la In-

formación y la Comunicación (TIC) en la vida cotidiana: es en este 

proceso que las redes sociales dan un vuelco paradigmático en cuan-
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to la participación en ellas deja de constituir una actividad acotada 

a un tiempo concreto de uso del computador; pasan a acompañar y 

complementar la realización de la vida cotidiana. Este proceso fue 

acompañado de la proliferación en cuanto a, en un primer lugar, la 

relación del territorio a través de la posibilidad de acceso constante 

a plataformas de información territorial tales como Google Maps y, 

en segundo lugar, mediante la posibilidad de compartir contenido en 

el que la georreferenciación no es ya una decisión tomada con poste-

rioridad sino inmediata, en cuanto el dispositivo permite anexarla al 

momento de generar el contenido mismo: sea manualmente mediante 

etiquetas o automáticamente a partir de información GPS disponible. 

Seis años después que Flickr apareció Instagram, aplicación ini-

cialmente exclusiva para smartphones y que rápidamente obtuvo un 

enorme nivel de popularidad. Entre sus principales atractivos respecto 

a Flickr se encuentran una sencillez de diseño y de interface espe-

cíficamente para smartphones, el incluir filtros prestablecidos para 

alterar la apariencia visual de las fotografías sin la necesidad de tener 

conocimientos técnicos, y un fuerte énfasis en el componente social. En 

este sentido, si bien Flickr desarrolló características que le permitieron 

contener prácticas comunitarias, su diseño como plataforma mantuvo 

siempre vínculo con la fotografía y dirigido a fotógrafos y fotógrafas 

tanto amateurs como profesionales, mientras que Instagram logró 

llevar la producción de imágenes a usuarios que nunca habían tenido 

experiencia técnica o conceptual previa con la fotografía. 

Instagram, a la vez, incorporó en sus dinámicas dos mecanismos que 

habían empezado a desarrollar otras plataformas sociales: (i) el uso del 
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hashtag, masificado a través de Twitter, el que expandió sobre el uso 

social de las folksonomías a través de volverlos nodos de interacción: 

al no ser ya sólo categorías de referencia a contenido fotográfico, como 

lo había sido en Flickr, sino que metadatos que buscan conectar no 

sólo contenido sino también a personas, vincular(se) a determinados 

contenidos temáticos o expresar adhesión a ideas o ideales  (Veszel-

szki, 2016) y (ii) el cambio del uso de la georreferencia desde un sim-

ple descriptor de contenido hacia lo que se acuñó en inglés (y de lo 

cual no es posible generar una traducción precisa en español) como 

social location sharing (Quesnot & Roche, 2015), el que transformó 

la implicancia de la georreferencia en tanto cambia el énfasis desde 

simple etiquetas geográficas que señalan que eso está/estuvo ahí ha-

cia el yo estoy/estuve ahí, con enormes consecuencias hacia tanto las 

implicancias sociales del uso de la georreferencia como un aumento 

masivo sobre su uso. 

A partir de lo anterior es que Instagram se ha constituido como 

una excelente plataforma para investigar el territorio desde el punto de 

vista del habitante, en tanto provee una extensa cantidad de imágenes 

y datos asociados a personas y su relación con el territorio, mediados a 

través de la función comunicativa de las diversas formas de etiquetar 

(Ames & Naaman, 2007). Adicionalmente, al ser representaciones 

mediadas por la fotografía contienen en su concepción factores ligados 

a la subjetividad y forma de experiencia y percibir el entorno de cada 

persona, proveyendo: en ese sentido, Manovich y Hochman (2013) 

postulan que la extensa cantidad de fotografías presentes en Instagram 

conforman un esfuerzo colectivo por documentar el mundo, lo que 
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sería de cierta manera análogo al ejercicio realizado por plataformas 

como Google Earth, con la diferencia de que en éstas últimas, al ser 

fotografías satelitales, son presentadas como representaciones obje-

tivas del mundo real, mientras que el registro de Instagram resuena 

como experiencias personales y “auténticas” o, dicho de otro modo, 

representativas más de una percepción subjetiva del mundo.  
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5.3. El imaginario 

5.3.1. El imaginario social 

A mediados de la década de los ’80 surge en las ciencias sociales lo 

denominado el giro cultural, y que refiere a el traslado desde la manera 

de entender la sociedad hacia una que enfatiza las prácticas y rela-

ciones sociales como prácticas significantes; prácticas que organizan 

y constituyen acciones sociales y que involucran/suponen a personas 

que interpretan y crean sentidos (Evans & Hall, 1999). Es dentro de 

este contexto que aparece el concepto de imaginario social como un 

marco conceptual y teórico que propuso un cambio paradigmático 

en torno a la manera en que es posible estudiar la interrelación entre 

los sujetos de la sociedad, marcado por un enfoque subjetivista que 

se centró en el análisis de la realidad social desde la manera en que 

opera simbólicamente, y que corresponde a la respuesta de la postmo-

dernidad ante la racionalización de la modernidad (Carretero, 2003). 

Como concepto, imaginario social no se constituye ni remite a una 

teoría unificada, sino que es un término bajo el cual distintos autores 

han desarrollado desde diversos enfoques teorías relativas a indagar 

sobre los mecanismos que pautean la intersubjetividad de los sujetos en 

sociedad. Revisar en profundidad el concepto de imaginario social, dada 

la amplitud y diversidad teórica que implica constituye un propósito de 

estudio por sí mismo y ha sido el objetivo de diversas investigaciones 

(Aliaga et al., 2018; Cegarra, 2012; García-Rodríguez, 2019), algunas 
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de ellas específicamente en torno al contexto chileno (Dittus et al., 

2017). A la vez, es justamente esta diversidad la que constituye una 

de sus principales críticas, al ser un concepto que refiere a todo y al 

mismo tiempo a nada o, como señala Hiernaux, “no faltan los trabajos 

donde la palabra imaginario es la llave mágica de una escritura que 

versa sobre todo y cualquier cosa.” (2007, p. 23). Es por esto que, para 

propósitos de investigación se señala que se ocuparán dos acepciones 

del concepto: 

(i) Como definición, se sigue el postulado de Baeza quien, 

expandiendo sobre las nociones de Castoriadis (2013), y 

define los imaginarios sociales como matrices de signifi-

cados que orientan la “elaboración de sentidos subjetivos 

atribuidos al discurso, al pensamiento, y muy importante, 

a la acción social” (Baeza, 2000, p. 14), las que conduciría 

a una “manera compartida –de intensidad variable en 

nuestra individualidad moderna- de representar el espacio 

y el tiempo” (Márquez, 2007).  

(ii) El entendimiento de que el imaginario social no es 

igual a la sumatoria de imaginarios individuales, pues se 

producen socialmente (Baeza, 2000) en un contexto en 

el que no existe oposición entre lo individual frente a la 

sociedad, ya que el individuo es producido por la sociedad 

(Castoriadis, 2013). Por lo mismo, es posible la coexistencia 

de varios imaginarios operando al mismo tiempo.  
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5.3.2. El imaginario urbano 

Durante la década de los 90s surge una vertiente que cuestiona la 

manera en que los imaginarios sociales desmerecen la condición 

material que los sustenta; el territorio y en particular lo urbano que 

caracteriza la vida contemporánea. Es así que se acuñó el concepto 

de imaginario urbano como un aterrizaje del imaginario social, el 

que no sólo se extiende sobre el enfoque en estudiar las intersubje-

tividades sociales sino también a analizar la manera en que éstas se 

interrelacionan con estructuras sociales-urbanas, donde “aun cuando 

los imaginarios provengan de imágenes, expresan también la realidad 

material percibida, aunque reconstruida. La implicación de esto es 

que la materialidad, lejos de difuminarse haciéndose materia de es-

tudio de abordajes exclusivamente subjetivos, se torna central para el 

estudio de los imaginarios urbanos.” (Hiernaux, 2007, p. 27). Al igual 

que con imaginarios sociales, no existe una definición singular, sino 

que distintos autores han abarcado el tema desde distintas posturas, 

con el factor común de identificar la ciudad y el territorio como enti-

dades en las que los y las habitantes despliegan “(…) un conjunto de 

prácticas que en su conjunto manifiesten ser construidas por unos 

sujetos territoriales, que han seguido un proceso de actualización para 

reconocerse en esa misma experiencia social.” (A. Silva, 2006, p. 80). 

En el caso de lo urbano, el concepto de imaginario mantiene es-

pecial relación en torno a su relación de oposición al paradigma po-
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sitivista de la modernidad, en tanto elabora una crítica a la manera 

en que éste devino en paradigmas y saberes respecto a la ciudad y la 

forma de desarrollarla, los que hoy en la actualidad son gravemente 

cuestionados; como señala García Canclini: 

“hay explicaciones epistemológicas de insatisfacción con 

el modo en que se ha desarrollado el proceder positivista 

sobre la ciudad, del cual existen evidencias, por ejemplo, en 

el fracaso de las planificaciones megaurbanas y, también, 

un acrecentamiento de las experiencias de riesgo o de las 

dificultades de vivir en la ciudad.” (Lindón, 2007, p. 93) 

Los imaginarios urbanos, por lo tanto, suelen emerger desde el recono-

cimiento de las experiencias simbólicas y personales de los habitantes 

confrontados a los fracasos de la vida urbana moderna (Lindón, 2007) 

y contienen en sí visiones que se constituyen desde el rechazo y la 

crítica hacia las mismas (Márquez, 2007) y, por lo tanto, mantienen 

una estrecha relación con expresiones que formulan los miedos, de-

seos y utopías de los y las habitantes al desenvolverse en un soporte 

material que las contiene (Pérgolis, 2005). Sobre el soporte material, 

además, es fundamental señalar que el aterrizaje de los imaginarios 

sociales en lo urbano permite con mayor fundamento establecer la 

relación e importancia del estudio de la imagen y su relación con el 

imaginario (Durand, 2003; Hiernaux, 2007), en tanto la representación 

mantiene un vínculo con un mundo material manifiesto y retratable, 

y especialmente dada la importancia que tiene la imagen en el mundo 

contemporáneo (Martin, 2003). 
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5.3.3. El imaginario como disputa

La coexistencia de distintos imaginarios deviene, inevitablemente, en 

que entre ellos establezcan relaciones jerárquicas que reproducen las 

asimetrías entre los grupos que comparten dichos imaginarios, lo cual 

se pronuncia en contextos como los latinoamericanos, caracterizados 

por la existencia de fuertes esquemas de desigualdad (Martín-Barbero, 

1991), en la cual se genera una relación jerárquica entre los imagina-

rios populares y la hegemonía (Boggi et al., 2005), siendo esta última 

una generadora de imaginarios que buscan perpetuar un sistema que 

mediante relaciones y símbolos perpetúen las existencia de determi-

nadas relaciones de poder (Maffesoli, 2005). En el caso de Santiago 

se ve expresado por una determinada manera de concebir y mantener 

un proyecto de ciudad (Márquez, 2007). Siguiendo con esta idea y 

recogiendo la noción del imaginario como portador de utopías, señala 

Carretero: “lo imaginario es el espacio de la representación simbólica 

a partir del cual se consolida la realidad socialmente establecida, es 

el recurso al que apela la hegemonía política, pero, al mismo tiempo, 

es la instancia desde la que se despliega una ensoñación reactiva al 

poder” (2003, p. 87). En este sentido, el campo de lo imaginario se 

constituye como una plataforma de disputa de poder desde la alteridad 

frente a la hegemonía (Gramsci, 1999) y, especialmente en el caso de 

los imaginarios urbanos, toman forma a través de representaciones 

e intervenciones sobre un entorno construido que evoca y transmite 
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dichas desigualdades.

Es así que la disputa territorial toma forma a través de imágenes 

y representaciones afirmadas en el territorio, ancladas sobre la base 

material de éste y en torno a lo urbano, particularmente, a través de 

una discusión en la cual el conflicto social es transportado física y 

simbólicamente al espacio público (Delgado, 2011). A su vez, es en este 

proceso que la transformación territorial en su dimensión simbólica 

se manifiesta mediante formas compartidas de representar el tiempo 

y el espacio y dotarlo de nuevos significados que se estructuran desde 

la oposición a los que les preceden, impuestos desde la hegemonía, a 

través de un rechazo hacia las cargas simbólicas que conllevan, gene-

rando nuevas identidades y formas de identificación con el territorio 

(Castells, 2001).
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6. Marco Metodológico

6.1. Consideraciones contextuales y éticas

Esta investigación fue realizada en el periodo 2019-2020, el que fue 

fuertemente marcado por en una primera instancia la revuelta social 

de Octubre de 2019 y, posteriormente, el brote de la pandemia del 

COVID-19 desde el inicio del semestre académico en marzo de 2020, 

ambas circunstancias con serias consecuencias sobre la posibilidad de la 

realización de actividades académicas. Es esto por lo que fue adaptada 

para ser desarrollada en su totalidad a partir del trabajo con imágenes 

e información ya generada y compartida en plataformas sociales, des-

cartándose cualquier posibilidad de realizar trabajos de campo o de 

recolección de información en terreno a partir de herramientas de tipo 

cualitativo. Si bien esta consideración fue en un comienzo considerada 

como un obstáculo para los objetivos que inicialmente se plantearon, 

los que buscaban ocupar Instagram como una manifestación cuyos 

datos serían comparados con resultados obtenidos mediante instru-

mentos a ser aplicados en terreno, finalmente se optó por considerarse 

como un factor esencial de la investigación el conceptualizar y analizar 

Instagram únicamente bajo sus dinámicas y lógicas propias.

En cuanto al uso de imágenes compartidas en plataformas sociales 

de carácter principalmente personal, el consentimiento de sus autores 
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no sólo se vuelve imposible de gestionar debido al volumen de informa-

ción manejada, sino que también se considera irrelevante en cuanto 

se trabajó con información subidas a cuentas de carácter público no 

restringido, por lo que se entiende pasan a conformar parte del do-

minio público (Gross et al., 2003). A pesar de ello, se hace énfasis en 

no ocupar ningún material que pudiese resultar en algún perjuicio o 

causar efecto alguno sobre las vidas de las personas que compartieron 

el material utilizado.
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6.2. Caso de estudio

Plaza de la Dignidad es el nombre que socialmente le fue asignado 

a Plaza Italia, materializado físicamente mediante la instalación de 

una placa el día 12 de Noviembre de 2019, luego de más de un mes 

desde el inicio de las primeras movilizaciones sociales ejecutadas por 

los estudiantes de educación media el día 6 de Octubre de 2019. A 

través de la evasión masiva del pago del metro de Santiago como for-

ma de rechazo ante el alza de la tarifa por el transporte público; las 

movilizaciones no harían sino aumentar en frecuencia e intensidad, 

sumando a ya no solo los estudiantes secundarios sino a grupos hete-

rogéneos de la ciudadanía los que “descubrieron que el poder era una 

cuestión que les competía y en la que podían participar” (Lin, 2019, 

p. 310), hasta el punto de colapso el día viernes 18 de Octubre, en el 

que las manifestaciones alcanzaron su punto más alto y ante lo cual 

se decretó el estado de emergencia en la madrugada del día siguiente, 

volviendo el país a observar dinámicas que no se repetían desde la 

dictadura: militares en la calle y toque de queda. El movimiento social 

no constituyó una respuesta reactiva ante el alza en sí, sino que fue 

un acto detonante para la manifestación de una protesta generalizada 

ante décadas de un modelo político y económico neoliberal fuertemente 

desigual en una multiplicidad de aspectos, particularmente sobre el 

sistema educacional, habitacional y en el sector de la salud.

La ocupación casi permanente del a plaza, en Santiago, espacio 

consolidado desde hace décadas para la celebración de hitos de rele-

vancia nacional, así como un espacio para la protesta social, manifestó 
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desde Octubre en adelante un proceso en el que se territorializó la 

protesta social; se hizo carne y donde la “apropiación del espacio abrió 

paso a una disputa política por la ciudad y sus elementos materiales 

y simbólicos” (Caulkins et al., 2020, p. 161).
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6/10/19 Inicio de las movilizaciones por parte de estudiantes 
secundarios luego del alza de tarifa al transporte

18/10/19 Punto más alto de las manifestaciones.
Saqueos e incendios en estaciones de metro

19/10/19 En la madrugada se decreta el Estado de 
Emergencia para el Gran Santiago y el toque de queda

24/10/19 Se convoca a “La marcha más grande de Chile” en 
la que se estima participaron 1.200.000 personas

28/10/19 El ministro del interior, Andrés Chadwick, presenta 
su renuncia en el contexto de una acusación constitucional en 
su contra

8/11/19 El estudiante Gustavo Gatica recibe disparos en sus 
ambos ojos, perdiendo la vista, generando un grave rechazo 
social a nivel nacional e internacional

11/11/19 Se cambia el nombre de Plaza Italia por Plaza de la 
Dignidad en Google Maps. Posteriormente se instalan placas 
conmemorativas en la plaza

15/11/19 Gobierno en conjunto con la oposición �rman 
acuerdo por la “Paz Social y nueva Constitución”

21/11/19 Gobierno rechaza informe de Amnistía 
Internacional, el que denunciaba violaciones de derechos 
humanos.

15/12/19 La asociación Chilena de Municipalidades realiza la 
Consulta Ciudadana de Chile de 2019

01/01/20 Se realiza una celebración masiva por la llegada del 
año nuevo en Plaza de la Dignidad

Figura 1. Fuente: Elaboración propia
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6.3. Tipo de investigación

Esta investigación es de carácter mixto, ocupando metodologías tanto 

cuantitativas (análisis de frecuencias) como cualitativas (análisis de 

comunicaciones e interacciones mientras se producen) y experimenta-

les-visuales (la visualización de las dos anteriores), buscándose que el 

entrecruce entre éstas permita realizar análisis e interpretaciones no 

capaces de sustentarse o indagarse en cada una de ellas por sí solas.

6.4. Obtención de datos

Para esta investigación se buscó trabajar con solo una plataforma, con 

el fin de poder analizar un cuerpo de imágenes homogéneo en cuanto 

a formato, así como poder establecer correlaciones sin el riesgo de la 

pérdida de información que implica transportar y traducir información 

generada en una plataforma y contexto hacia otra. Para ello, se eligió 

Instagram por dos razones:

(i)  Por la naturaleza de la plataforma: en Instagram, a 

diferencia de Facebook, Twitter o similares, el uso de la 

imagen no es una opción, sino que es una condición que 

toda publicación debe contener. Esto se coincide tanto 
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con el enfoque teórico de la investigación como con el 

enfoque metodológico que se busca, en el que trabajar con 

datos que puedan tener o no tener imágenes genera un 

conjunto heterogéneo difícil de homologar para su análisis. 

Asimismo, se rescata el fuerte carácter socializante de la 

imagen en Instagram y su énfasis en el uso de hashtags y 

etiquetas de georreferencia para compartir contenido de 

forma pública.

(ii) Según el estudio “El Chile que viene. Uso de redes 

sociales, Marzo 2019” (CADEM, 2019), de la totalidad 

de encuestados, Instagram es la plataforma más ocupada 

para “Ver/compartir fotos o imágenes” con un 38% (segui-

da por Facebook con un 31%). Este porcentaje aumenta 

considerablemente en los grupos etéreos más jóvenes; 

las generaciones Z (13-21 años) y millenials (22-35 años) 

quienes sobre la pregunta con respuesta única “¿Qué redes 

utilizas habitualmente para ver/compartir fotos o imáge-

nes?” un 100% señaló Instagram, y sobre esta plataforma, 

un 86% de los encuestados generación Z y un 73% de los 

millenials señalaron que lo ocupan “Constantemente, 

por lo menos cada una hora durante el día” o “Cada tres 

o cuatro horas durante el día”. Se precisa que estos dos 

grupos son etarios de especial interés debido a que, según 

la encuesta Zona Cero (Núcleo de Sociología Contingente, 

2020) corresponden al mayor porcentaje de personas que 
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asistieron a las manifestaciones desde Octubre de 2019 

hasta Marzo de 2020, teniendo un 75% de los encuestados 

una edad “igual o menor a 39 años”. 

Para la obtención de las imágenes se buscó una herramienta que per-

mita el acceso y descarga de la totalidad de las fotografías disponibles 

compartidas en Instagram bajo un determinado criterio de búsqueda, 

entendiendo que el inducir cualquier tipo de filtro previo a la obtención 

de datos implica sumar factores que pueden inducir sesgos o restar 

información relevante. Para ello, se eligió la herramienta 4K Stogram, 

la que permite descargar la totalidad de las publicaciones (imágenes 

y/o videos) e historias (publicaciones en formato de imagen o video 

que los o las usuarias pueden compartir pública o privadamente en 

sus cuentas de Instagram, y que se encuentran disponibles solo por 24 

horas, luego de las cuales se eliminan automáticamente) compartidas 

públicamente en Instagram según uno de tres criterios:

(i) la totalidad de las publicaciones compartidas por una 

determinada cuenta de Instagram, 

(ii) aquellas publicaciones compartidas con una determi-

nada georreferencian asociada

(iii) aquellas compartidas que incluyan un determinado 

hashtag en su descripción
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Para motivos de esta investigación, con tal de homogenizar la muestra, 

se restaron todas las historias y videos, dejando sólo publicaciones en 

formato de imagen estática. La herramienta 4K Stogram, adicional-

mente, mantiene en cada archivo descargado los metadatos de la fecha 

y hora en que fue compartida la publicación.

6.5. Criterios de selección de datos

Debido a las diversas opciones disponibles para la descarga de imáge-

nes, así como el volumen masivo de ellas, se vuelve necesario definir 

criterios que sean al mismo tiempo representativos de los fenómenos 

estudiados y manejables dentro de los tiempos y recursos disponibles.

(i) Un periodo de estudio, para el que se define una du-

ración de tres meses y que inicia el día 14 de Octubre de 

2019 y finaliza el día 18 de Enero de 2020: el que abarca 

los días previos a la revuelta social detonada el día 18 de 

Octubre de 2019, y que busca incluir fechas relevantes 

(“la marcha más grande de Chile”, el renombramiento de 

Plaza Italia como “Plaza de la Dignidad”, la instalación 

del monumento al Negro Matapacos, año nuevo y sus 

días siguientes).
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(ii) Un criterio de formatos de archivo con el cual traba-

jar: se elige trabajar exclusivamente con imágenes fijas 

compartidas como publicaciones en Instagram, dejando 

afuera videos debido a estos tener otras técnicas de visua-

lización y análisis, así como también se filtran las historias 

compartidas en ese periodo debido a que ya no es posible 

tener acceso a ellas.

(iii) Se decide ocupar como criterio de búsqueda y descarga 

las publicaciones compartidas según la etiqueta de georre-

ferencia asignada, debido a que las imágenes subidas con 

una georreferencia pueden contener múltiples hashtags, 

pero debido a un reciente cambio en las normas de Ins-

tagram, no es posible extraer la georreferencia asignada 

a fotografías descargadas a partir de un hashtag, por lo 

que la etiqueta de georreferencia consiste un criterio que 

aporta una mayor cantidad y precisión en cuanto a su 

información geográfica.

Sobre el uso de etiquetas, es necesario precisar: en Instagram estas 

funcionan bajo la lógica de la generación de un código llamado geotag 

(“geoetiqueta”), el que va asociado a una coordenada y una dirección 

física. Ésta etiqueta, mediante correcciones o sugerencias por parte de 

usuarios y usuarias, es posible de ser modificada en tanto a su nombre; 

al seleccionarse la opción para georreferenciar, Instagram usa la función 

de GPS del dispositivo solo para identificar etiquetas cercanas, para lo 
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cual se ocupa la base de datos colaborativa de OpenStreetMap. Esto 

implica que los usuarios y usuarias pueden compartir un contenido 

asociado a alguna dirección y ésta luego puede cambiar de nombre o 

incluso disolverse mediante la mezcla entre distintas geotags debido a 

los reportes de usuarios y usuarias, función habilitada principalmente 

con el fin de permitir a las personas reportar errores. Las personas 

no pueden, sin embargo, generar etiquetas nuevas si no corresponden 

a alguna entidad pública o negocio registrado como tal. A su vez, es 

posible que un lugar tenga varias geotags asociadas a él en tanto no 

corresponde únicamente a un lugar administrado por una persona, en-

tidad ni organización, sino que se ha ido generando a través del tiempo 

y posteriormente quedó de una determinada manera; esto implica que 

la georreferencia a lugares sin administración comunitaria en redes 

quedan sujetos a ambigüedades y nombres variables. La consecuencia 

de esto es que la información y referencia posible de obtener desde 

la geotag no es una determinación absoluta, sino que corresponde al 

momento específico en que la información es extraída, y contiene por 

lo mismo un cierto grado de subjetividad.
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6.6. Conjunto de datos seleccionados

Entre las etiquetas de georreferencia posibles, al momento de reco-

lección de los datos (julio de 2020) se encuentran cuatro opciones 

disponibles (Tabla 1).

Tabla 1. Georreferencias relacionadas con Plaza Italia/Baquedano/Dignidad.  
Fuente: Elaboración propia.

Se infiere que existió la etiqueta de georreferencia Plaza Italia, la 

que habría tenido resultados similares (y más numerosos) que los de 

Plaza Baquedano (geotag 261634145) y Plaza Italia Santiago Región 

Metropolitana (geotag 897806122), pero debido a que Instagram solo 

muestra los resultados más ocupados, ésta no es posible de encontrar 

en la búsqueda, por lo que las de Plaza de la Dignidad de alguna 

manera “consumieron” el nombre del espacio. Asimismo, se infiere 

también que no fue la georreferencia a Plaza Italia más ocupada la 

que se usó para el renombramiento, sino alguna menos activa, desde 
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las que se conformaron Plaza De La Dignidad, Ex Plaza Italia (geo-

tag 101534561309441) -esta surge en mayo de 2020) y Plaza De La 

Dignidad (geotag 104750624304877). Es por esto que se trabaja con 

Plaza Baquedano (261634145) para analizar el periodo previo al 18 de 

Octubre de 2019 y Plaza De La Dignidad (geotag 104750624304877) 

el posterior (Tabla 2).

Tabla 2. Georreferencias escogidas. Fuente: Elaboración propia

Si bien en octubre se evidenció un aumento drástico sobre la cantidad 

de veces que se ocupó la georreferencia Plaza Baquedano, ésta dismi-

nuyó de forma proporcional al aumento de la georreferencia Plaza de 

la Dignidad, desde lo cual es posible confirmar que la predominancia 

de una sobre la otra mantiene relación con un reemplazo, siendo el 8 

de noviembre la única fecha en que coinciden en frecuencia, dos días 

antes de su renombramiento en Google Maps. Según las fotografías 

e imágenes subidas a Plaza de la Dignidad, se observa una tendencia 

cíclica de crestas y valles marcado por los días de la semana, en par-

ticular los lunes y los viernes debido a que son las fechas en que se 
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generan las mayores concentraciones, y que posteriormente decaen 

en frecuencia hasta el siguiente lunes o viernes. Sobre esto, es posible 

identificar que los días con mayor cantidad de publicaciones permean 

hacia los siguientes, lo que no ocurrió de forma lineal: si bien la cantidad 

peak de fotografías subidas los lunes y viernes mantuvo continuidad, 

la cantidad subida en el resto de la semana fue marcando una ten-

dencia de descenso. Por lo mismo, se considera que, para analizar la 

tendencia e impacto de las fotografías subidas según su cantidad, el 

día como unidad de análisis no permite identificar patrones, sino que 

se hace necesario analizar por semana, tal de observar la tendencia 

general (Figura 2).

Figura 2. Fuente: Elaboración propia
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Es así como se pueden identificar tres periodos;

(i) 14/10/19 hasta el 10/11/19: Tendencia al aumento. Pri-

meras semanas de la movilización. Primer gran conflicto: 

(18/10/19) Estado de sitio y toque de queda (19/10/19), “La 

marcha más grande de Chile” (25/10/19, semana 2).

(ii) 11/11/19 hasta el 14/12/19: Iniciada por la campaña del 

renombramiento en la semana 4 (10/11/19). Tendencia al 

descenso con una anomalía: los días 13 y 14 de diciembre 

(semana 9) debido a la realización de un festival musical 

en la plaza.

(iii) 15/12/19 hasta el 18/01/20: Tendencia a un menor 

descenso en cantidad de fotografías compartidas, marca-

do por una anomalía el 01/01/20 (semana 12) debido a la 

masiva celebración por la llegada del año nuevo.
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6.7. Determinación del territorio

Se entiende para el caso de estudio que este no corresponde a zona 

definida únicamente por criterios administrativos, sino que se compone 

de una mezcla de concepciones preconcebidas a partir de la construcción 

histórica de Plaza Italia y las nociones que cada habitante tiene sobre 

los límites, hitos y elementos que configuran el lugar nombrado, lo 

que se ve manifestado mediante el uso de etiquetas de georreferencia; 

por lo mismo, el territorio que se busca definir se configura a partir de 

una cantidad masiva de interpretaciones muchas veces heterogéneas 

que se deben superponer tal de encontrar el territorio  colectivamente 

“consensuado”. Para esta investigación, se ocupan principalmente dos 

referentes:

(i) Respecto al uso de la “auto georreferenciación” y como 

método de localizar en el espacio la posición de usuarios 

o usuarias, se rescatan las investigaciones de Cranshaw et 

al. (2012) y Cramer et al. (2011), en la que se presentó un 

modelo para clasificar regiones basado en las actividades 

colectivas de las personas a través de la plataforma Four-

square, en la que usuarios y usuarias hacen check-ins de 

los lugares en los que han estado y a partir de lo cual es 

posible inferir dinámicas urbanas.

(ii) La investigación realizada por Hollenstein y Purves 

(2010) en la que se busca definir las delimitaciones te-
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rritoriales de categorías “vagas” (downtown, citycenter, 

innercity, entre otras) en tres ciudades distintas, a partir 

de las fotos subidas a Flickr que contenían tanto dichas 

categorías como etiquetas de georreferencia, a través de 

la cual se define el área de estudio a través del agregado 

de puntos de georreferencia en el mapa.

Tomando como referencia estas investigaciones, se propone visualizar y 

delimitar el territorio mediante un mecanismo manual de situar en un 

mapa la totalidad de las fotografías georreferenciadas al territorio de 

análisis. Sin embargo, es necesario precisar que, y como es observado 

por Hollenstein y Purves (2010), desde una etiqueta de georreferencia 

no es posible inferir si la persona está haciendo referencia al lugar de la 

toma de la fotografía o el contenido de ella. Para esto, se ocupa como 

criterio de filtro el ocupar únicamente fotografías “sociales” (selfies 

individuales y grupales), definiendo como prioritario el entendimiento 

de la etiqueta de georreferencia bajo el concepto del social location 

sharing (Thatcher, 2014).
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6.8. Patrones de representación

La investigación sobre el big data en contextos urbanos ha tendido a 

buscar herramientas que sean capaces procesar y visualizar una serie 

de datos, y que es acuñado como big data social (Bello-Orgaz et al., 

2016; Cramer et al., 2011) y refiere a la producción de contenido en 

redes sociales, principalmente aquel que es georreferenciado. Diversas 

investigaciones recientes han indagado en el estudio de redes sociales 

y plataformas que funcionen a través de información georreferenciada 

para analizar fenómenos urbanos (Cranshaw et al., 2012; Giridhar et 

al., 2017; Psyllidis et al., 2018), la proyección de puntos de interés en 

contextos urbanos (T. H. Silva et al., 2013), patrones de división y se-

gregación urbana (Boy & Uitermark, 2016) los usos urbanos de tierra 

(Fang et al., 2018), entre varios más. Debido a la naturaleza masiva de 

los datos en redes sociales y en particular aquellas relacionadas con 

la imagen, la totalidad de las investigaciones mencionadas recurren a 

metodologías que se encuentran en la coyuntura entre la investigación 

territorial y las ciencias de la computación, recurriendo a la generación 

de algoritmos, redes neuronales y sistemas de machine learning.

Respecto a lo anterior, se define que escapa tanto de los recursos 

técnicos para la realización de esta investigación como también para 

su enfoque teórico: en cuanto al trabajo con imágenes, analizar el big 

data de forma cuantitativa conlleva el riesgo de perder en el proceso 

de representar las frecuencias la pérdida de la naturaleza misma de 

los elementos a analizar (Cardullo, 2015), la que se compone por una 

serie de factores propios del acto del registro fotográfico y la repre-
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sentación mediante imágenes, desde el cuál se pueden inferir en un 

primer lugar información contextual (día/tarde/noche, sujeto, ubica-

ción) y en segundo lugar la manifestación de decisiones creativas y 

expresivas mediante el control del encuadre, luminosidad, etcétera. 

El análisis de metadatos en volúmenes masivos de imágenes permite 

establecer únicamente información de ocurrencias y frecuencias, pero 

en esa traducción se pierde su materialidad, sobre la que Banks señala 

“la atención a la materialidad de la imagen visual y a la materialidad 

de su contexto puede servir para iluminar la textura distintiva de las 

relaciones sociales en las que realiza su trabajo (2010, p. 77). Por 

esto, se pone énfasis en la importancia de la visualización al trabajar 

y analizar contenido visual y, particularmente en casos del trabajo 

con volúmenes masivos de información, la visualización es un factor 

clave en tanto la representación abstracta mediante gráficos no per-

mite identificar la profundidad ni el tipo de información que contiene 

en sí el material visual (Manovich, 2011) o, como lo señala Toscano 

(2017), la cuantificación de la información no es capaz de representar 

el uso de filtros y post proceso digital que imparte sobre la imagen una 

firma estética representativa de una manera subjetiva de percibir y 

representar la ciudad. Mediante características como lo son el brillo, 

luminosidad, matiz y saturación, entre otros, es posible identificar: (i) 

patrones representacionales y estéticos que son imposibles de iden-

tificar a simple vista de las imágenes por sí solas, y (ii) experiencias 

espaciales y estéticas compartidas, manifestadas en dichos patrones 

(Manovich & Hochman, 2013).

Tomando como referente dos investigaciones presididas por Ma-
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novich (Manovich et al., 2015; Manovich & Hochman, 2013) en tor-

no al trabajo con una cantidad masiva de imágenes extraídas desde 

Instagram, se trabaja con las herramientas imageJ, imagemeasure e 

imageplot, las que permiten realizar mediciones sobre el brillo, matiz y 

saturación sobre un conjunto ilimitado de imágenes y posteriormente 

visualizarlas ocupando las mediciones como variables para el orden en 

la disposición de imágenes. Adicionalmente, se ocupa la herramienta 

exiftool para extraer metadatos (fecha, hora, descripción, hashtags, etc) 

desde las imágenes y llevarlos a una tabla referenciable a las mediciones 

realizadas por imagemeasure, lo que permite traducirlos en variables 

visualizables según frecuencias o cuantificaciones según categorías.
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6.9. La imagen y el imaginario

Para motivos de esta investigación, se entiende que el análisis del ima-

ginario urbano en Instagram, expresado mediante representaciones 

fotográficas, no constituye necesariamente una expresión imaginaria 

dependiente de otra, sino que es un imaginario urbano por sí mismo 

y propio de su medio; por lo que analizarlo debe de hacerse dentro de 

las posibilidades analíticas y técnicas que las redes sociales permiten. 

Para ello, se buscaron metodologías mixtas entre lo cuantitativo (dada 

la masividad de datos trabajados) y lo cualitativo que permitieran 

indagar sobre las cargas simbólicas asociadas a elementos o aspectos 

urbanos y que ocupen cantidades masivas de fotografías, particular-

mente en contextos urbanos latinoamericanos, los que son caracteri-

zados por procesos de disputas territoriales (Martín-Barbero, 1991), 

y ocupando redes sociales como fuente de estudio. La combinación 

de dos factores implicó que esta búsqueda metodológica no encontró 

referentes directos: dada la escasez de (i) metodologías pertinentes 

al imaginario urbano y en especial en torno a las redes sociales y (ii) 

investigaciones sobre redes sociales relacionadas con la imagen en 

contextos latinoamericanos. Esto derivó en la búsqueda por investiga-

ciones en contextos latinoamericanos o por lo menos hispanoparlantes 

en que (i) se ocupen las redes sociales de la imagen como fuente y (ii) 

trabajen sobre el imaginario urbano. De forma más bien inesperada, 

se encontró una serie de investigaciones ligadas al estudio del turismo 

y el imaginario urbano a partir de redes sociales relacionadas con la 

imagen, las que ocupan metodologías que contienen un alto grado de 
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aplicabilidad respecto al caso de estudio. Particularmente dos de ellas 

plantean un eje de estudio que coincide con los objetivos planteados: 

Donaire (2011), quien estudió la imagen turística de Barcelona a partir 

de fotografías compartidas en Flickr, y Manosso y Gândara (2016) 

quienes estudiaron el imaginario urbano expresado en fotografías en 

Instagram. De estas dos investigaciones se rescata la manera en que 

generan categorías de clasificación que buscan identificar, en primer 

lugar, la presencia o no de elementos en las fotografías y desde los 

cuáles es posible generar un análisis. Y, en segundo lugar, definir la 

“humanización” del espacio a través del distinguir y diferenciar las 

fotografías según la presencia de personas en el espacio. Al respecto, 

señala Donaire:

“Tradicionalmente, las capturas fotográficas tienden a ser 

deshumanizadas. Dos razones explican este hecho. En pri-

mer lugar, porqué hemos heredado el ideal romántico del 

consumo individual del paisaje, de manera que cualquier 

presencia humana supone una distorsión de este ideal. En 

segundo lugar, porque el prototipo de la imagen emitida 

desde los destinos clásicos ha borrado cualquier rastro de 

humanización: catedrales vacías, bosques desiertos, centros 

históricos con apariencia de abandono. Una estética que 

refuerza la condición de espacio escenario.” (2011, p. 300).

Si bien la cita anterior hace referencia a circunstancias que difieren 

radicalmente del caso de estudio, se condicen del todo respecto a la 
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situación del tipo de representaciones que se hacen de Plaza Italia por 

parte de agentes promotores ligados a la hegemonía, ligados a la gene-

ración y perpetuación de un imaginario urbano de Plaza Italia como 

un lugar racional, ordenado y funcional; vacío y deshabitado, en el que 

priman ciertos elementos visuales del paisaje (construido y natural) y 

con determinadas cargas simbólicas, lo que difiere radicalmente del 

tipo de representaciones realizadas por las personas que participaron 

en las manifestaciones y, más aún, analogándose al uso de fotografías 

para convocatorias a movilizaciones difundidas en Instagram.

Tabla 3. Categorización de fotografías según contenido.  
Elaboración propia en base a Manosso y Gandara (2016)

Guiándose por esas dos investigaciones, se genera una matriz que per-

mite diferenciar distintos tipos de representaciones según el contexto 

y situación de quien realiza el registro, lo que permite realizar un filtro 

sobre la muestra. La primera categoría, correspondiente al “Visitante”, 

consiste en las fotografías que previamente fueron delimitadas como 

“sociales” para el ejercicio de la determinación del territorio, por lo que 
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se descartan para motivos de la identificación de los elementos que 

componen el imaginario. La segunda, “Visitado”, la que consistiría en 

el registro fotográfico enfocado en la actividad humana desenvuelta en 

la disputa del espacio, mientras que la tercera, “Visitante y Visitado” 

haría referencia a tanto la actividad que se llevó a cabo durante los 

meses de estudio como la percepción de las actividades, personas y 

espacios que definen al espacio. La última, “Replicación de imágenes”, 

correspondería a las fotografías compartidas por personas o entidades, 

y que hacen referencia a convocatorias para movilizaciones y similares; 

estas toman especial importancia en tanto constituyen a lo que Hiernaux 

se refiere con “la manera que determinados imaginarios urbanos son 

capaces de influir mediante el comportamiento de los y las habitantes 

mediante la creación de imágenes actuantes, imágenes-guías, imágenes 

que conducen procesos y no solo representan realidades materiales o 

subjetivas.” (2007, p. 20).

Para visualizar las dos primeras categorías, se ocupa una metodología 

propia, la que es una ampliación sobre una propuesta aplicada en una 

investigación previa (Bonnefoy & Chaná, 2017) y que consiste en la 

cuantificación y representaron de  los conos de visión identificados en 

fotografías compartidas en Instagram a través de una matriz gráfica, 

con el fin de identificar patrones respecto a la preeminencia de ciertos 

elementos u objetos, con el objetivo de identificar patrones que develen 

perspectivas compartidas sobre qué elementos urbanos y del paisaje 

son los elegidos para representar el espacio. La cuarta categoría, al ser 

un volumen de inferior de imágenes, permiten el análisis de contenido 

sobre la totalidad de las fotografías.
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6.10. Resumen de planteamiento de investigación
O

bj
et

iv
o 

E
sp

ec
í�

co

D
et

er
m

in
ar

 e
l 

te
rr

it
or

io
 r

ea
l 

y 
di

gi
ta

l 
de

 l
a 

ge
or

re
fe

re
nc

ia
P

la
za

 d
e 

la
 

D
ig

n
id

ad

M
ap

eo
 d

e 
fo

to
gr

af
ía

s 
“s

oc
ia

le
s”

 (
se
lfi
es

 
in

di
vi

du
al

es
 y

 g
ru

pa
le

s)
 a

 
pa

rt
ir

 d
e 

po
si

ci
ón

 m
an

ua
l 

en
 u

n 
m

ap
a 

sa
te

li
ta

l.
 

S
up

er
po

si
ci

ón
 d

e 
ra

di
os

 
pa

ra
 d

et
er

m
in

ar
 e

l 
te

rr
it

or
io

 d
es

cr
it

o

D
et

er
m

in
ac

ió
n 

de
l 

te
rr

it
or

io
 s

eñ
al

ad
o 

po
r 

la
 

ge
or

re
fe

re
nc

ia
.

Id
en

ti
�

ca
ci

ón
 d

e 
tr

an
sf

or
m

ac
ió

n 
a 

lo
 l

ar
go

 
de

 l
os

 p
er

io
do

s 
de

 e
st

ud
io

.

R
ec

on
oc

im
ie

nt
o 

m
ed

ia
nt

e 
la

 v
is

ua
li

za
ci

ón
 d

e 
la

 
ex

is
te

nc
ia

 d
e 

pa
tr

on
es

 q
ue

 
in

di
qu

en
 c

or
re

la
ci

on
es

 
en

tr
e 

ti
po

s 
y 

ca
nt

id
ad

 d
e 

fo
to

gr
af

ía
s 

co
m

pa
rt

id
as

 
co

n 
de

te
rm

in
ad

os
 t

ip
os

 d
e 

co
nt

en
id

o

Id
en

ti
�

ca
r 

lo
s 

el
em

en
to

s 
co

ns
ti

tu
ti

vo
s 

de
l 

im
ag

in
ar

io
 u

rb
an

o 
pa

ra
 

re
al

iz
ar

 u
n 

an
ál

is
is

 d
e 

su
 

ca
rg

a 
si

m
bó

li
ca

 e
n 

re
la

ci
ón

 c
on

 l
a 

m
an

er
a 

en
 

qu
e 

so
n 

re
pr

es
en

ta
do

s

R
ep

re
se

nt
ac

ió
n 

de
l 

vo
lu

m
en

 t
ot

al
 d

e 
fo

to
gr

af
ía

s 
m

ed
ia

nt
e 

di
ve

rs
os

 c
ri

te
ri

os
 d

e 
or

de
na

m
ie

nt
o 

qu
e 

pe
rm

it
an

 i
de

nt
i�

ca
r 

pa
tr

on
es

 d
e 

re
pr

es
en

ta
ci

ón

C
ua

nt
i�

ca
ci

ón
 d

e 
co

no
s 

de
 v

is
ió

n 
qu

e 
pe

rm
it

an
 

id
en

ti
�

ca
r 

la
s 

re
pr

es
en

ta
ci

on
es

 m
ás

 
fr

ec
ue

nt
es

 p
ar

a 
po

st
er

io
r 

an
ál

is
is

 d
e 

co
nt

en
id

o

E
xp

er
im

en
ta

l

C
ua

nt
it

at
iv

o

E
xp

er
im

en
ta

l

C
ua

nt
it

at
iv

o

C
ua

nt
it

at
iv

o

C
ua

li
ta

ti
vo

R
ec

on
oc

er
 l

os
 

pa
tr

on
es

 d
e 

re
pr

es
en

ta
ci

ón
 

te
rr

it
or

ia
l 

en
 l

a 
ge

or
re

fe
re

nc
ia

 
P

la
za

 d
e 

la
 

D
ig

n
id

ad

A
na

li
za

r 
lo

s 
el

em
en

to
s 

qu
e 

co
n

�
gu

ra
n

 e
l 

im
ag

in
ar

io
 

ur
ba

no
en

 l
a 

ge
or

re
fe

re
nc

ia
 

P
la

za
 d

e 
la

 
D

ig
n

id
ad

T
ip

o 
de

 E
st

ud
io

M
et

od
ol

og
ía

R
es

ul
ta

do
s 

es
pe

ra
do

s



73



74



75

7. El territorio

7.1. Renombramiento

Para entender las implicancias simbólicas de las transformaciones 

efectuadas sobre Plaza Italia, es necesario entenderla como un espacio 

que se inscribe dentro de un contexto histórico y espacial determi-

nado, caracterizado por ser un devenir de materializaciones de un 

proyecto político y urbano sobre la ciudad. Su primera conformación 

como plaza sería a finales del siglo XIX, dentro de las directrices de 

la serie de proyectos de modernización urbana que levantó Vicuña 

Mackenna en su condición de intendente, a través de la constitución 

de la que fue llamada Plaza de la Serena, con el objetivo de ordenar 

y enriquecer la urbanidad de Santiago, pasando por ella el camino de 

cintura que “establece la frontera entre la ciudad propia y la ciudad 

bárbara” (Márquez, 2011), confiriendo al espacio desde su concepción 

un carácter segregador. Posteriormente, es en 1910 que fue renombra-

da como Plaza Italia debido a la instalación de la estatua entregada 

por el gobierno italiano por la conmemoración del bicentenario de la 

nación y donde se consolidaría su carácter como borde y espacio de 

tránsito de la ciudad a través de la instalación de la Estación Pirque. 

Posteriormente, el año 1928 sería instalado en ella el monumento al 

general Baquedano, figura clave de la Guerra del Pacífico, y cambiando 

nuevamente su nombre por Plaza Baquedano. Fue en este momento 
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que surge el óvalo que caracteriza la forma que persiste hasta el día 

de hoy. Debido a la expansión urbana de la ciudad, su condición como 

límite se transformaría en una de interconexión y transición, debido al 

desarrollo hacia el oriente en lo que actualmente constituye la comu-

na de Providencia; es en este contexto que pasa a constituirse como 

“frontera simbólica de una ciudad fragmentada de los de arriba y los 

de abajo, de los barrios altos y los barrios pobres” (Márquez, 2011). 

Posteriores transformaciones estarían caracterizadas principalmente 

por modificaciones dirigidas hacia la interconectividad: en 1977 la 

extensión de la Línea 1 del Metro de Santiago y posteriormente la 

inclusión de un acceso a la autopista Costanera Norte.

En las últimas décadas Plaza Italia se ha caracterizado por ser un 

espacio de convergencia social para demostraciones y celebraciones; 

“es allí donde converge la ritualidad política, la festividad popular, 

el desenfreno lúdico y donde se fronteriza la segregación mestiza de 

Santiago” (Lillo et al., 2012, p. 10), sin embargo este rol de la plaza 

sería recién un fenómeno que empezó a ocurrir durante los años de la 

dictadura; anteriormente, las concentraciones sociales se realizaban 

en el Paseo Bulnes, lo que fue prohibido el día 11 de septiembre de 

1975 con la intención de alejar la presión política sobre La Moneda 

(Retamal & Retamal, 2019). En la última década, Plaza Italia ha sido 

un espacio de conflicto y disputa a raiz de que la gran mayoría de las 

concentraciones y manifestaciones de carácter político han apelado a 

partir desde Plaza Italia con la intención de marchar hacia La Moneda, 

lo que ha sido reprimido a través del despliegue de fuerzas policiales y 

coartado desde la institucionalidad (particularmente la Municipalidad 
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de Santiago y la Intendencia) a través del rechazar los permisos para 

realizar las concentraciones. Incluso, en el contexto de las movilizacio-

nes estudiantiles del año 2011, el gobierno propuso alternativas para 

el punto de concentración y de término de las manifestaciones, las 

que evitaban tanto el inicio en Plaza Italia como su fin en La Moneda 

(Cooperativa, 2011).

El año 2019, en el contexto de las manifestaciones iniciadas a co-

mienzo de octubre, si bien Plaza Italia no fue en un principio el punto 

de encuentro y conflicto (el que fueron las múltiples estaciones del 

Metro de Santiago, en las que se realizaron los actos de evasión masiva), 

con el paso de los días fue cada vez más concurrida tanto por personas 

que se dirigían a ella para manifestarse como el caso de personas que 

tuvieron que transitar por ella debido al cierre de estaciones de Me-

tro, consolidándose tanto planificada (mediante convocatorias) como 

espontáneamente como el foco de las protestas. Es por ello por lo que 

el sábado 19 de octubre, luego del decreto del estado de emergencia, 

“con fusiles, tanquetas, helicópteros, guanacos y zorrillos, las Fuerzas 

Armadas y de Orden hacen un cierre perimetral del área, replegando 

momentáneamente la manifestación y tomando control del simbólico 

y más popular espacio de reunión pública de Chile.” (Arellano, 2019). 

A lo largo de las siguientes semanas, Plaza Italia siguió siendo un es-

pacio de concentración y disputa con un carácter en el que fue, más 

que como punto de concentración para dirigirse hacia otro lugar, un 

espacio de protesta por sí mismo; y donde especialmente el día 25 de 

octubre, en el que se llamó a “La marcha más grande de Chile”, la 

ocupación de la plaza fue un fin por sí mismo.
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En lo que refiere a lo que es posible de analizar mediante Instagram, 

si bien no es posible a partir de la georreferencia Plaza de la Dignidad 

por sí sola de establecer en qué momento se concibió el nombre, la 

primera fotografía subida en que aparece tanto la georreferencia como 

el hashtag #plazadeladignidad fue el día 20 de octubre por el fotógrafo 

Gonzalo Donoso, fotografía que ya no está disponible en su perfil (Fi-

gura 3). Desde esta, si bien no se puede determinar que corresponde 

a la primera concepción de la etiqueta de georreferencia en Instagram 

y/o su modificación en OpenStreetMap, se observa que la proyección 

realizada por DelightLab sería uno de los mayores precursores.

Figura 3.Fuente: Gonzalo Donoso @gonzalo_d_archive
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Figura 4. Captura de pantalla de publicación con instrucciones para el cambio de nombre en una 
publicación en Instagram difundida el 10 de noviembre de 2019. Fuente: Elaboración propia.

El mayor hito en cuanto a su consolidación y transformación fue que, 

a partir del día 8 de noviembre, empieza a surgir en redes sociales 

una “campaña” (Figura 4) por cambiar su nombre en Google Maps 

por el de Plaza de la Dignidad, en alusión al concepto de dignidad, el 

que fue socialmente acordado como representativo de las demandas 

del movimiento social. Si bien existe una persona quien se adjudica la 

invención del nombre (Lepe, 2019) se entiende que éste fue un proceso 

social y colectivo y cuyo origen no se puede analizar únicamente a 

través de Instagram, debido a que ocurrió a través de distintas pla-

taformas e instancias tanto físicas, como la proyección realizada por 
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DelightLab, como digitales, por lo que corresponde un estudio por sí 

solo, y trasciende a los límites de esta investigación.

El primer efecto del cambio de nombre se evidenció inmediatamente 

después de la campaña a través de un aumento sin precedentes sobre 

la cantidad de fotografías compartidas con la georreferencia, por lo 

que se observa que la modificación de la georreferencia en Instagram 

fue paralelo (si no anterior) al cambio en Google Maps, e incluso pos-

teriormente el día 11 de noviembre, cuando se realizó el cambio en la 

georreferencia, múltiples usuarios compartieron capturas de pantalla 

del cambio en Google Maps ocupando la georreferencia Plaza de la 

Dignidad (Figura 5)

El mismo día 8 de noviembre la cantidad de fotografías comparti-

das con la georreferencia Plaza de la Dignidad superaron a aquellas 

compartidas con Plaza Baquedano (Figura 6), y se consolidaría la geo-

rreferencia como la principal ocupada por las personas en los meses 

siguientes, observándose el reemplazo de una sobre la otra.
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Figura 6. Fuente: Elaboración propia
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Figura 5. Selección de capturas de pantalla de personas y medios compartiendo el cambio 
de nombre en Google Maps a través de publicaciones de Instagram georreferenciadas. 
Fuente: Elaboración propia.
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7.2. Reconfiguración espacial

Respecto a los límites de Plaza Italia, no existe un consenso absoluto 

en torno a cuál es el polígono que conforma. “Situada en el cruce de 

las avenidas Providencia, Alameda y Vicuña Mackenna y Pio Nono” 

(Márquez, 2011), en la convergencia de “Avenida Benjamín Vicuña 

Mackenna, Avenida Bernardo O’Higgins, Pío Nono y Avenida Provi-

dencia” (Lillo et al., 2012, p. 11), “entre la Facultad de Derecho de la 

Universidad de Chile, al norte, y el teatro de la Universidad de Chile, 

al sur. Entre la Fuente Alemana en el Parque Forestal, al poniente, y la 

plaza dura donde se sitúa el obelisco, al oriente” (Lin, 2019, p. 300). Es 

así como es posible identificar que ante la ausencia de una delimitación 

administrativa que ocupar como un referente geográfico preciso sobre 

cuáles son las delimitaciones del espacio, éste se constituye como una 

espacialidad “vaga” (Montello et al., 2003), donde son las personas que 

habitan la ciudad quienes terminan por delimitar el territorio según 

sus propias nociones del mismo o. En una investigación realizada por 

Velásquez (2015, p. 127), se señala sobre los límites de Plaza Italia: 

“… los límites parecen ser los confines según la particularidad y expe-

riencia de cada individuo. <<Plaza Italia parte donde la gente quiere 

que parta>>, según una frase mencionada por un peatón relativa a su 

percepción de los límites de la Plaza”. En la misma investigación, se 

señala que “… los preconceptos que las personas tienen del lugar ya no 

describen solo sus elementos estructurantes u objetuales físicos, sino 

que aluden también a los acontecimientos, al sentido o meta relatos 

que el lugar evoca, abatiendo las nociones formales y determinativas 



85

que los expertos manejan al planificar” (Velasquez, 2015, p. 121). 

Para poder definir el territorio, entonces, es necesario trascender a su 

identificación y denominación mediante criterios meramente formales 

y relativos a la estructura material del territorio; entendiendo que el 

espacio no es un vacío en el que se vuelva la actividad humana sino que 

se produce -y por tanto, nombra- socialmente (Lefebvre, 2013). En el 

contexto de esta investigación, se propone esto es posible de realizarse 

mediante la forma en que las personas asocian mediante georreferencia 

un nombre a un espacio delimitable, representado fotográficamente.

Con el fin de poder delimitar el territorio, se recurre a un mapeo 

manual de todas las fotografías “sociales” (selfies y fotos grupales) 

desde las cuáles es posible identificar un contexto, y que hayan sido 

compartidas con la georreferencia Plaza de la Dignidad. A su vez, 

dada la masiva cantidad de imágenes disponibles, se eligen fechas 

representativas de cada uno de los tres periodos, acotando la muestra 

a una escala manejable (Tabla 5). El resultado se sobrepone sobre una 

fotografía satelital, señalando todos los puntos (Figura 7). Un problema 

del uso del punto como representación abstracta es, en primer lugar, 

que en la escala trabajada no permite observar la condición material 

del espacio representado y, en segundo lugar, a que las fotografías 

no representan una coordenada puntual del espacio, sino que están 

inscritas dentro de un contexto. Por lo mismo, se genera una segunda 

representación en la que se asigna un radio de 5 metros alrededor del 

punto (Figura 8), en el entendido de que ese sería el límite al cual se 

puede poner una persona en relación con un sujeto antes de que éste 

pierda jerarquía dentro del total de la composición de la imagen.
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Tabla 5. Fotografías “sociales” compartidas en los tres periodos de estudio.  
Fuente: Elaboración propia.
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Se observa como tendencia la manera en que el territorio definido se 

expande y contrae en función de los usos del espacio y, en particular, 

la inclusión de espacios de disputa simbólica y espacial, de la cual se 

puede identificar características propias de cada periodo, y que incluye 

lugares que jamás antes habían sido asociados a Plaza Italia. En el caso 

del primer periodo, el que corresponde a aquel previo al renombramien-

to oficial de la plaza, una dispersión mucho mayor hacia el poniente 

en dirección a La Moneda y llegando incluso hasta Avenida Santa 

Rosa, y si bien marginalmente, también hacia el sur, llegando a haber 

algunos casos en los que se incluyeron las calles Rancagua y Curicó. 

En cuanto al segundo periodo se evidencia una menos expansión y la 

consolidación y disputa de la plaza misma, enfatizado por apropiaciones 

como el registro de la placa instalada (Figura 9) y reapropiaciones por 

parte de sectores opositores, como lo fue el caso del lienzo blanco que 

apelaba a desestimar el movimiento bajo el pretexto de la necesidad 

de la paz (y el orden), agenda impulsada desde la institucionalidad y 

los sectores conservadores y hegemónicos (Figura 10). El sector del 

GAM sobre el que a lo largo de los meses de estudio fue fuertemente 

intervenido mediante lienzos, afiches, stickers, instalaciones, entre 

varios más (Figura 11), y también del sector del Parque de la Aviación 

producto de la instalación del Negro Matapacos, figura representativa 

de la protesta social en Chile desde 2011, el que finalmente se trasladó 

hacia Plaza de la Dignidad (Figura 12).
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Figura 7. Mapeo de ubicaciones de fotografías “sociales”.  
Fuente: Elaboración propia
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Figura 7. Mapeo de ubicaciones de fotografías “sociales”.  
Fuente: Elaboración propia

Figura 8. Radio de 5 metros alrededor de los puntos mapeados.  
Fuente: Elaboración propia
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Figura 9. Selección de capturas de pantalla de personas compartiendo las distintas placas 
instaladas en Plaza de la Dignidad. Fuente: Elaboración propia.
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Figura 10. Fuente: Elaboración propia
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Figura 11. Fuente: Elaboración propia
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Figura 12. Fuente: Elaboración propia
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Figura 13. Fuente: Elaboración propia

Figura 14. Fuente: Elaboración propia
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Y finalmente sobre el tercero, se observa la aparición de focos en el 

eje norte-sur y la consolidación del eje Alameda-Providencia, con sus 

dos focos (GAM al poniente y Parque de la Aviación hacia el oriente) y 

entremedio de ellos, una serie de puntos que conforman una urdimbre. 

De esta transición es posible inferir que previo al renombramiento, si 

bien existía colectivamente una noción de Plaza de la Dignidad, ésta 

no se terminaba aún de definir: fue justamente luego de su nombra-

miento que, colectivamente, se fue “puliendo” y definiendo un área 

ya no solamente instruida desde la asimilación de una delimitación 

imaginaria asimilada, sino que construida socialmente. Una vez vi-

sualizada esta nueva espacialidad, surge la pregunta respecto a más 

allá de las nociones preconcebidas que se puedan tener, qué diferencia 

tiene respecto al territorio que ha sido descrito como Plaza Italia en 

Instagram en los meses previos a la revuelta. Para esto, se replica el 

mismo ejercicio con las fotografías sociales compartidas con referencia 

a Plaza Baquedano durante la totalidad del año 2019 hasta el 17 de 

octubre (Figura 13). Entendiendo que cada una de estas delimitacio-

nes virtuales del territorio guardan una relación contextual con el 

territorio (en función de fenómenos variables en el tiempo), se genera 

una superposición de ellos para poder delimitar un territorio que sea 

representativo de los tres meses de estudio (Figura 14).
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8. Patrones de representación colectiva

Como un primer acercamiento, se visualiza la totalidad de las 29.693 

fotografías compartidas con la georreferencia Plaza de la Dignidad en 

Instagram, disponiéndolas de forma ortogonal en dos dimensiones: 

horizontalmente (eje X) de forma sucesiva respecto al orden en el que 

fueron publicadas y verticalmente (eje Y), en función de sus carac-

terísticas visuales, sobre las que existen tres opciones cuantificables 

para ordenar su disposición: el promedio del matiz, del brillo y de la 

saturación. Se elige en la dimensión vertical trabajar con el matiz, el 

que recoge el mayor rango de características visuales heterogéneas, 

al contener en sí información de la que es posible derivar rangos de 

colores, y la manera en que éstos permiten ordenar e identificar en las 

fotografías patrones relativos a la hora del día y el tipo de fotografía 

(Figura 15).
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Figura 15. Fuente: Elaboración propia
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Figura 16. Fuente: Elaboración propia
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Como una primera observación, se identifica la persistencia de tres 

franjas constantes en el tiempo: una inferior que corresponde al matiz 

rojo-naranjo, una al medio definida por el azul-celeste y una superior 

por el púrpura-magenta (Figura 16). Estos patrones se observan de 

forma aparentemente constante en el tiempo, solo interrumpidos por 

año nuevo.

El hacer un acercamiento a cada una de estas franjas permite 

realizar un análisis de contenido amplio, en el que se observa con 

claridad la manera en que éstos reflejan en un primer lugar las horas 

del día: la noche y las bengalas, el día y el atardecer. Sobre estas dos 

últimas destaca que las fotografías de día tienen un mayor porcentaje 

de fondo (cielo) que las de la tarde, mientras que en las del atardecer 

contienen en parte representaciones condicionadas por lo ambiental 

(las fotografías del atardecer), pero también un componente ligado a 

la actividad humana y el entorno construido. Si bien se hace difuso 

identificar con claridad los elementos de las fotografías debido a que 

se homogeniza el naranjo del cielo con los tonos de piel y las edifi-

caciones, no se observa la misma predominancia del color de fondo 

que en las azules, desde lo cual es posible inferir que en el atardecer 

predomina un registro menos ligado al lugar y más centrado en la ac-

tividad humana y, en particular, siguiendo el esquema de la fotografía 

de monumento a Baquedano contrapuesto respecto al atardecer. Sin 

embargo, el visualizar las fotos en el orden en que fueron publicadas 

genera una compresión y expansión sobre el conjunto visual, al pre-

dominar horizontalmente aquellas fechas en que se realizaron una 

mayor cantidad de fotografías, especialmente considerando la dife-
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rencia de fotografías publicadas en cada periodo de estudio (Tabla 6), 

y particularmente en torno al segundo periodo el que concentra más 

de la mitad de las fotografías mientras que solo corresponde a solo un 

tercio del total de días estudiados.

Tabla 6. Fotografías compartidas por día. Fuente: Elaboración propia
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Ante eso surge la pregunta ¿existe algún efecto entre la cantidad de 

fotografías publicadas y las características de ellas? Si es que se pre-

supone que la franja naranja permite representar la actividad humana, 

¿se vería modificada por el aumento o disminución de personas asis-

tiendo a Plaza de la Dignidad? Para ello, se visualizan radialmente las 

fotografías, en función del tiempo transcurrido entre la primera y la 

última, y manteniendo el matiz como criterio de disposición vertical 

(Figura 17).

Para esta representación se logra identificar la existencia de un 

cambio radical en la existencia de una intermitencia en la cantidad de 

fotografías publicadas: la dinámica de concentraciones de los días lunes 

y viernes, evidenciada en el primer periodo, y la transformación hacia 

el segundo periodo, el que se inicia con el renombramiento de la plaza 

en Google Maps y la instalación de la placa, en el que se disuelve en 

tanto la franja naranja se conforma como una constante. Sobre esto, es 

posible indicar que lo que aumentó no fue, obviamente, la cantidad de 

atardeceres, ni tampoco aumentó la cantidad de personas que asisten 

a Plaza de la Dignidad (y es más, decrecieron hacia diciembre-enero); 

lo que aumentó fue una manera de representar el territorio a partir de 

criterios estéticos y simbólicos, lo cual sería indicativo de un cambio 

sobre una forma colectiva de percibir y significar el espacio. Una segunda 

observación es sobre la transformación sobre las representaciones a 

partir del registro de las bengalas y fuegos artificiales realizadas por 

las barras de futbol, las que se evidencia pasaron a pasar un impor-

tante componente dentro del tipo de representaciones desde el inicio 

del segundo periodo en adelante.
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Nuevamente a partir de una pregunta sobre el impacto de la tem-

poralidad en la forma en que el espacio es representado, sigue el 

cuestionamiento sobre hasta qué punto los cambios sobre el tipo de 

representaciones se interrelacionan con el tiempo en que las fotografías 

son realizadas. Para ello, se realiza una visualización en torno a las 

horas de subida de las fotografías, nuevamente en función del matiz 

(Figura 18).

Así como ocurre a la escala de representaciones diarias, se observa 

que la relación entre las fotografías compartidas y el tiempo en que 

son compartidas es casi inexistente; las fotografías fueron compartidas 

durante las 24 horas del día, indistintamente de la hora en que fueron 

tomadas y del tipo de representación que constituyen. En este sentido, 

se puede concluir que en las fotografías compartidas en Instagram 

lo que se observa no es el paso del tiempo a través de las semanas ni 

de las horas del día, sino todo lo contrario: el quiebre mismo de la 

supuesta inmediatez que caracteriza a la plataforma, materializado en 

la conformación de un continuo de fotografías que hacen alusión a 

una imagen que se mantiene constante a través del paso del tiempo, 

compuesta por una determinada manera de representar visualmente 

el espacio. Ante la pregunta por la existencia o no de patrones visuales 

que sean indicativos de una experiencia estética y social compartida, se 

observa que éstos existen y que no son condicionados por un momento 

de vivencia espacial o temporal de permanecer en Plaza de la Dignidad, 

sino que se manifestaron a lo largo prácticamente las veinticuatro horas 

del día durante los tres meses estudiados, conformando un territorio 

virtual y atemporal claramente definido por una imagen propia. 
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Figura 17. Totalidad de las fotografías ordenadas cronológicamente (radial) y según matiz (períme-
tro). Fuente: Elaboración propia
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Figura 18. Totalidad de las fotografías ordenadas según hora de subida (radial) y matiz (perímetro).  
Fuente: Elaboración propia
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9. El imaginario

Con el objetivo de definir la imagen y los elementos que componen el 

imaginario según las representaciones realizadas por las personas, se 

define un área delimitada de un radio de 30 metros, tal de establecer un 

espacio desde el cual es posible representar cualquiera de los espacios 

y monumentos característicos de las plazas, no habiendo obstáculos 

visuales. Es así que se definen 8 conos posibles:

(1) Surponiente, fotografías que estén dirigidas hacia 

Vicuña Mackenna

(2) Sector poniente, fotografías que estén dirigidas hacia 

la Alameda

(3) Sector nor-oriente, fotografías que estén dirigidas hacia 

el Parque Forestal

(4) Sector norte, fotografías que estén dirigidas hacia Pío 

Nono y la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile

(5) Sector Norte-oriente, fotografías que estén dirigidas 

hacia el río Mapocho, el puente peatonal Condell, y la 

extensión visual hacia Santiago Oriente, incluyendo el 

Costanera Center



112

(6) Sector oriente, fotografías que estén dirigidas hacia el 

sector del obelisco, el parque y el monumento a Balmaceda, 

y el corredor hacia Providencia y el edificio Telefónica

(7)  Sector suroriente, fotografías que estén dirigidas 

hacia el inicio del parque Bustamante y el monumento a 

Manuel Rodríguez

(8) Sector sur, fotografías que estén dirigidas hacia el 

conjunto de edificios Turri y la esplanada del teatro de la 

Universidad de Chile

(9) y una novena área, definida por las fotos sacadas en las 

cuales solo es posible identificar el monumento al General 

Baquedano, no enmarcándose más elementos del contexto
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Figura 19. Fuente: Elaboración propia
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Como criterio para delimitar el tiempo, se recurre a las mismas fe-

chas ocupadas para el caso de las fotografías sociales ocupadas para 

determinar el territorio.

Se realiza un vaciado sobre una tabla (Tabla 7) en la que se expresa 

en cantidad total y porcentajes la recurrencia de determinados enfoques. 

El cono 9, correspondiente a las fotos en las que únicamente aparece 

el monumento sin contexto, evidencia un porcentaje muy elevado en el 

primer periodo; esto se podría asociar a un “factor de novedad”, debido 

a que consiste en los primeros registros sobre el monumento, por lo 

que llamaría más la atención y , efectivamente, la cantidad de veces 

en que es representado disminuyó radicalmente con el paso del tiempo 

hacia el segundo periodo. En frecuencia le siguen los conos 2 (Figura 

20) y 6 (Figura 21), que corresponden a la vista hacia el poniente, en 

la mayoría de los casos registrando el atardecer, y hacia el oriente, en 

la mayoría de los casos registrando la presencia del edificio Telefónica

El caso de las fotografías hacia el poniente constituyen un fenómeno 

por sí solo: el día 25 de octubre, durante la realización de la “Marcha 

más grande de Chile”, la actriz Susana Hidalgo tomó y compartió una 

fotografía con el atardecer de fondo, observando hacia el poniente, 

en la que se evidencia una fuerte ocupación espacial por parte de los 

manifestantes (Figura 20). Esta fotografía, que se volvió “viral”, pasó 

a conformarse como una de las principales postales de la revuelta so-

cial y posteriormente sería replicada y reproducida masivamente por 

más personas, constituyéndose como una tipología fotográfica (Figura 

21), trascendiendo al medio fotográfico digital que la concibió (Figura 

22). Más allá del hecho de haber sido compartida en Instagram, se 
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observa que la fotografía es la reaización de las condiciones mismas de 

la plataforma en sí: técnicamente, manteniendo una relación vertical 

característica de la fotografía de smartphone, difundida inmediatamente 

el día mismo de su captura y acompañada de hashtags y etiquetas de 

georreferencia. Desde el punto de vista de su simbolismo, la fotografía 

Tabla 7. Repetición de conos de visión. Fuente: Elaboración propia
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Figura 20. Fuente: Instagram @su_hidalgo
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Figura 21. Selección de fotografías de Instagram. Fuente: Elaboración propia
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Figura 22. Fuente: Fotografías descargadas desde Instagram (perfiles desactivados)
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constituye, a través de todos sus elementos, una directa oposición a 

todos los elementos que caracterizan a la mayoría de las representa-

ciones fotográficas hisóricamente generadas sobre Plaza Italia, las que 

fueron realizadas en altura, durante al día y particularmente, hacia 

el oriente (Figura 23). En este sentido, la fotografía del atardecer 

mantiene completa consonancia con la crítica social levantada por el 

movimiento en cuanto se estructura desde la premisa de la oposición 

a un status quo mantenido por años.

En cantidad, la el tipo de fotografías que le sigue constituye justa-

mente su contraparte: fotografías hacia oriente, retratando el edificio 

Telefónica y, en su mayoría, sacadas durante el día (Figura 24), pero 

con el monumento intervenido y ocupado por delante. Sobre estas dos 

fotografías, se identifica una fuerte polaridad tanto geográfica y visual: 

ambas constituyen el exacto opuesto de la otra (oriente-poniente) pero 

simbólicamente, a través del énfasis en la ocupación e intervención de 

monumentos, ponen en manifiesto un imaginario constituido desde la 

disputa mediante la apropiación de íconos y símbolos, lo que en el caso 

de la fotografía del atardecer se pronuncia más aún en la constante 

presencia de la bandera nacional y la presencia (y reivindicación) del 

pueblo mapuche . La tercera tipología de fotografía no guarda relación 

con un determinado encuadre sino con la saturación visual del espacio 

a través del uso de bengalas y fuegos artificiales (Figuras 25 y 26), 

los que guardan una relación simbólica con el otro aspecto de Plaza 

Italia: aquel relacionado con la celebración, principalmente deportiva.
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Figura 23. Fuente: Fotografías (Publimetro, 2015), sin fuentes señaladas

1920

1950

1960

1963
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Figura 24. Fuente: Elaboración propia a partir de fotografías descargadas desde Instagram.
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Figura 25. Fuente: Fotografía descargadas desde Instagram (perfil desactivado)
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Figura 26. Fuente: Fotografías descargadas desde Instagram (perfiles desactivados)
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Sobre los afiches y formatos de difusión, la mayoría de ellos ocupan 

como base fotografías que contienen todos los elementos identificados 

entre los imaginarios: particularmente fotografías que apelan a la 

masividad en la concurrencia, acompañada de símbolos nacionales 

(Figura 27) y especialmente una serie de afiches realizados ocupando 

la fotografía del atardecer (Figura 28) se repite a lo largo de los tres 

periodos de estudio como la imagen de fondo para convocatorias, sin 

embargo hacia el tercer periodo, debido a la disminución de la can-

tidad de asistentes y también de convocatorias, empieza a disminuír. 

En este sentido, al considerar los afiches como imágenes de promo-

ción y difusión, se observa que estas guardan una estrecha relación 

con el tipo de fotografías más recurrentes, las que son consideradas 

“emblemáticas” y “representativas” del espacio: en particular en torno 

a la fotografía del atardecer y las fotografías nocturas de los laser, se 

observa una tendencia claramente marcada por una decisión estéti-

ca hacia un determinado patrón conformado por el uso de símbolos 

nacionales: la bandera y el monumento, particularmente, así como la 

generación de los nuevos simbolismos generados en los últimos años, 

en particular el Negro Matapacos.
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Figura 27. Fuente: Fotografías descargadas desde Instagram
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Figura 28. Fuente: Fotografías descargadas desde Instagram
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10. Conclusiones

En torno a la pregunta por el rol que tuvo Instagram en el marco de 

la revuelta social de octubre de 2019, la investigación se planteó desde 

la premisa de que para entender y analizar un territorio, es necesario  

hacerlo tanto en torno a sus componentes espaciales y simbólicos, 

por lo que se definieron tres ejes: el análisis de la transformación 

tanto de sus delimitaciones como de su imaginario, con un énfasis 

en el estudio del medio dentro de sus expresiones, características y 

limitantes. Como resultados, se identificó en general una tendencia 

a un aumento sin precedentes en torno al uso de la georreferencia en 

tanto ésta cobra sentido con un acto político o comunitario en torno 

a la resignificación de un espacio: al cambiar el nombre hacia Plaza 

de la Dignidad, la cantidad de fotografías compartida aumentó expo-

nencialmente. Sin emabrgo, se evidenció también la manera en que 

ésto fue en decrecimiento a lo largo de los periodos de estudio, por 

lo que de hacerse una proyección al mediano-largo plazo no se puede 

determinar hasta qué punto este proceso se mantendría debido a la 

resignificación del espacio o si eventualmente volverá a cifras similares 

a las identificadas previo a la revuelta social.
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10.1. Sobre el territorio disputado

Detrás del acto del renombrar la plaza y las transformaciones que eso 

generó sobre la forma en que el territorio fue redefinido y reconcep-

tualizado, se observó una clara tendencia por un patrón de expansión 

que buscó generar nuevas espacialidades y lugares para la expresión 

política, integrando nuevos espacios que jamás antes habían tenido 

relación espacial ni simbólica con Plaza Italia. Ante eso, es posible 

plantear la pregunta que señala Haklay, al respecto de los alcances 

de la neogeografía y del que las personas puedan incidir sobre las 

cartografías: ¿de qué manera los sistemas computacionales restrin-

gen la imaginación geográfica de sus usuarios? (Haklay et al., 2011, 

p. 2035). Lo que se evidenció a través de la georreferencia de Plaza 

de la Dignidad en el periodo estudiado demuestra que las nociones 

territoriales establecidas como un devenir histórico obstaculizan el 

generar acciones sobre el entorno urbano que permitan resignificar 

y definir socialmente sus límites, y fue justamente el desligarse de 

ciertas nociones predefinidas de límites y bordes lo que permitió a la 

ciudadanía expresarse de formas inéditas sobre el espacio urbano y, 

en el proceso, generando identidad y cohesión con el territorio que 

habita. Resulta llamativo, en ese contexto, constatar que de todos los 

espacios a los cuales se extendió el territorio de Plaza de la Dignidad, 

se alejó e ignoró el monumento a Manuel Rodríguez, figura cuya carga 

política y simbólica tendría mayor afinidad con los ideales del movi-

miento social, que el GAM o la Plaza de la Aviación, por mencionar 

dos ejemplos de espacialidades fuertemente desarrolladas e integradas 
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Figura 29. Fuente: Javier Godoy, Instagram @javiergodoyf
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a esta nueva trama; como hipótesis se plantea que Instagram, a través 

de las etiquetas de georreferencia, permitieron la refundación y, efec-

tivamente, lo hicieron a través de una acción socializada de redefinir 

colectivamente cuales son los límites que se quiso que tengan ciertos 

territorios, siendo la capacidad de intervenir sobre el espacio el mayor 

centro de interés: el monumento del Negro Matapacos no podría estar 

en un espacio en el que compitiera con las cargas simbólicas de otros 

elementos o monumentos urbanos. Para la reconstrucción de una 

identidad urbana fragmentada, se vuelve necesaria la existencia de 

lugares vacíos no solamente en su morfología, sino también en cuanto 

a sus cargas simbólicas (o falta de ellas). Paralelamente, se constató 

que más allá del conflicto en sí mismo, la disputa territorial da paso 

a procesos de apropiación y arraigo capaces de redefinir territorios en 

cuanto ellos permiten procesos de cohesión social.
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10.2. Sobre los patrones de representación

Los patrones identificados en la forma en que la fotografía georrefe-

renciada a Plaza de la Dignidad fue compartida en Instagram permitió 

identificar la existencia de dinámicas que quiebran con las lógicas 

espacio-temporales que históricamente han definido la gran mayoría 

de las experiencias sensibles, dada la naturaleza de las redes contem-

poráneas de comunicación (Castells, 2001). De forma constante e 

initerrumpida, Plaza de la Dignidad se configuró como un territorio 

digital en el que se compartieron fotografías y contenido alusivo a la 

plaza, por lo que la referencia a ésta pasó a configurarse más como 

una entidad simbólica virtual que un simple espacio físico contenedor 

de actividades. En este sentido, la plaza cumplió la función de ser un 

nodo de interacción digital mediado por la imagen; sin embargo, de-

bido a la escala trabajada, si bien se pudo constatar la constancia de 

un permanente registro de la actividad humana realizada en el lugar, 

no fue posible identificar su contenido hasta el punto de determinar, 

tal como se planteó en la hipótesis, que este estuviera compuesto 

predominantemente por fotografías de autorepresentación.

Sin embargo, sí fue posible constatar que las imágenes se cristalizan 

y perpetúan a través del tiempo, configurando territorialidades cuyas 

dinámicas de continuidad no siguen las lógicas del tiempo real, sino 

que las de la actividad humana en internet, de forma aparentemente 

desterritorializada. A su vez, a través de esta virtualidad se genera 

un intercambio visual que deviene en una manera compartida de re-

presentar el territorio que, aparentemente, no conlleva sesgo alguno: 
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Figura 30. Fuente: Instagram @ministrodelasarte
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“En el universo digital todas las expresiones convergen: desde la más 

elitista a la más popular, que vincula pasado presente y futuro. Al 

hacerlo, construyen un nuevo ambiente simbólico: hacen de nuestra 

virtualidad nuestra realidad” (Cita a Castels en: Campanelli, 2010, p. 

73). En ese sentido, en los periodos de estudio en Plaza de la Dignidad 

se observa que en el contexto contemporáneo se quiebra la noción 

debourdiana del espectáculo en cuanto, según señala Baudrillard: 

“ya no somos espectadores, sino actores en la performance, y actores 

cada vez más integrados en la performance” (Citado en: Campanelli, 

2010, p. 72). El estudio de las redes sociales asociadas a la imagen 

permite así entonces ya no solamente entender relaciones de un senti-

do, sino conversaciones entre redes conectadas por una multiplicidad 

de factores: contactos, intereses, plataformas, etcétera, en un sistema 

en el que actualmente resultaría muy difícil de dar vuelta atrás hacia 

contextos en los que los medios de comunicación sean exclusivamente 

unidireccionales.
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10.2. Sobre el imaginario en disputa

En el proceso de identificar la manera en que la aparición de nuevos 

imaginarios pudiera manifestarse en nuevas formas de representar 

el territorio, se observó con mucha fuerza la tensión entre oriente y 

poniente como las dos opciones principales en las representaciones 

generadas. Esta dualidad es posible de ser considerada, en parte, como 

una consecuencia natural de un modelo de ciudad que se constru-

yó históricamente desde la noción de una migración a oriente de la 

clase alta, lo que otorga al sector oriente de una serie de elementos 

visuales de interés que contrastan fuertemente con el paisaje urbano 

hacia poniente; efectivamente, la enorme gran mayoría de las repre-

sentaciones fotográficas realizadas sobre Plaza Italia a lo largo del 

siglo XX e inicios del siglo XXI comparten dicha orientación en su 

encuadre. Es por lo mismo que la aparición de una tendencia hacia 

poniente constituye un cambio tan importante en un contexto histó-

rico: la vista desde la altura de un edificio, señalando un paisaje verde 

y un horizonte del que se pueden apreciar la morfología del paisaje 

de Santiago es reemplazado por una vista a nivel de peatón, un hori-

zonte rojo y un monumento intervenido y ocupado; la fotografía del 

atardecer constituye el opuesto directo respecto a la forma en que se 

había representado tradicionalmente el espacio, y la manera en que 

ésta era representativa de un proyecto político de ciudad; “Si en su 

origen la plaza se entendiera como unidad contenedora de diversas 
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Figura 31. Fuente: Instagram @quemchimama
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formas de sociabilidad (económica, social, política), con la hegemonía 

neoliberal este territorio urbano fue mutando como un espacio de 

orden, organización y embellecimiento urbano.” (Lillo et al., 2012, p. 

8) Por lo tanto, desafiar el paradigma visual de lo estético constituye 

un acto de oposición y resistencia, en la que se reconfigura la relación 

entre sujeto y representación del territorio, formulando visualmente 

espacialidades capaces de “ser espacios de ejercicio del poder, espacios 

controlados, en los cuales a través de la relación sujeto-territorio se 

recomponen identidades.” (Lindón, 2007b, p. 12) y, por otro lado como 

resume Gómez, la fotografía lo que otorga es “el poder de imaginar” 

(2012b, p. 396)
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11. Consideraciones

Tal como fue señalado entre los criterios para la elección de la plataforma 

Instagram, esta constituye una muy completa fuente de información 

respecto a los segmentos más jóvenes de la población; pero disminuye 

hacia tramos etarios de mayor edad. Esto implica que la información 

recopilada y ocupara para esta investigación, si bien se corresponde 

con la mayoría de las personas que asistieron a Plaza de la Dignidad 

durante los meses de estudio, contiene un sesgo etario al dejar afuera 

de la selección a una cantidad importante de personas. Por lo mismo, 

es importante señalar que la realidad analizada corresponde a un sub-

conjunto y en un momento particular. Adicionalmente, al trabajarse solo 

con las imágenes estáticas, se dejó fuera a una gran parte del material 

subido a Instagram, especialmente las historias, las que cada vez más 

han aumentado en popularidad debido a que se cumplen mejor con 

la función comunicativa  y social que ha caracterizado a la fotografía 

casual en los últimos años, pero que involucran una gran complejidad 

metodológica al ser principalmente en formato de video, y debido al 

hecho de que se eliminan automáticamente cada 24 horas por lo que 

es un archivo que está en constante e irreversible pérdida, siendo la 

única solución el configurar software para que las descargue de for-

ma constante cada día. Adicionalmente, es importante señalar que el 

trabajo con georreferencias de Internet implica una cierta efimeridad, 

al ser clasificaciones que son mutables durante el paso del tiempo. En 

los meses que duró esta investigación, en Google el nombre de Plaza 
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de la Dignidad cambió 5 veces, y no siempre dichos cambios permiten 

que migre el material anterior hacia el nuevo; por señalar un ejemplo, 

a la fecha del final de esta investigación, se desconoce si debido a una 

estrategia de ventas o a un error de Google, las coordenadas de Plaza 

Italia llevan como nombres Sabores Locos, haciendo referencia a un 

restorán de comida rápida ubicado a algunos cuantos metros de la 

plaza. El archivo y las georreferencias ocupadas para descargar parte 

del material hace seis meses no son las mismas que existen el día de 

hoy, y así seguirá siendo consecutivamente.

Al respecto de la investigación, surge una serie de preguntas nacidas 

desde las limitantes impuestas por la plataforma, las que tuvieron que 

ser dejadas de lado dado el contexto de la realización de esta investi-

gación: ¿qué resultados arrojaría una investigación cualitativa sobre 

la delimitación del espacio? ¿qué relación existe entre la percepción y 

memoria del espacio percibido en comparación con el recuerdo mediado 

por el registro fotográfico? ¿qué efectos tiene la cámara del dispositivo 

y el acceso al registro constante y la publicación instantánea sobre 

sobre el tipo de representaciones que se realizan? en resumen, ¿hasta 

qué punto es posible inferir información y vivencias colectivas a partir 

de las características visuales de un conjunto de fotografías? particu-

larmente dada las fuertes críticas al estudio del big data que se han 

realizado en los últimos años, y en especial dado el fracaso que tuvo 

el estudio realizado por el gobierno. Por otra parte, quedan también 

la duda sobre la proyección de los efectos de la revuelta en sí: más 

allá de la voluntad o no, si lo que se evidenció en Plaza de la Dignidad 

fue el anhelo por redefinir espacios, para un espacio caracterizado 
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por el constante control y represión ¿es real que la institucionalidad 

hegemónica realizaría algún día alguna intervención sobre Plaza de 

la Dignidad que restara posibilidades de control social? ¿cuál es la 

diferencia entre la cohesión social generada mediante la apropiación 

y la disputa en comparación con la mediada por entidades de la ins-

titucionalidad?

Figura 32. Fuente: Lyon Bosch + Martic Arquitectos
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12. Modelo propositivo

La metodología aplicada para esta investigación, si bien podría repli-

carse para cualquier caso de estudio en torno a disputas territoriales, 

en realidad consiste en una serie de procedimientos que es posible de 

replicarse para cualquier clase de investigación territorial para la cual 

la imagen pueda ser una fuente de información que aporte variables 

que no son posibles de extraer de otras maneras. La principal ventaja 

del método es la existencia de una basta cantidad de información 

publicada diariamente y a un ritmo cada vez más acelerado, desde la 

que es posible realizar una enorme cantidad de análisis. Si bien esta 

investigación se centró en el debate en torno a la disputa territorial, 

la teoría que lo sustenta y, más aún, los métodos propuestos, son 

extrapolables a un muy amplio rango de realidades sobre las que se 

pueda constatar existe correlación entre producción de imágenes, 

la existencia de una red social participante, y la definición de algún 

criterio de análisis sobre el que se quiera investigar.

Una posibilidad es aplicarla a ejercicios de participación ciudadana, 

en la que a través de la definición de un hashtag o etiqueta de georrefe-

rencia se puede invitar a que los y las habitantes de un barrio realicen 

un registro constante y cotidiano sobre algún determinado factor sobre 

el que se busca indagar: percepción de seguridad, relación con el en-

torno construido, estado del mobiliario público, etcétera. A través de 

esto, es posible solicitarle evitar los problemas de baja participación o 

las complejidades metodológicas de homogenizar distintas expresiones, 
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a partir de convertirlo en una actividad cotidiana. Posteriormente, es 

posible recopilar esta información con el fin de identificar patrones 

tanto a partir de la hora de subida como de sus características visuales.

Para el caso particular de la participación ciudadana, la posibilidad 

de incluir el análisis fotográfico presenta un enorme potencial tanto 

para las disciplinas del urbanismo como para los estudios culturales 

urbanos, así como a todos los intersticios entre ambos.

Se considera como un caso de especial interés la posibilidad de 

indagar sobre las representaciones del cotidiano elaboradas por habi-

tantes de barrios estigmatizados y de los cuales existe una imagen y un 

imaginario que los medios de comunicación han instaurado y perpe-

tuado a lo largo de los años. Para ello, se propone como metodología 

la elaboración de un archivo a partir de la descarga de la totalidad de 

las fotografías asociadas a una unidad territorial (barrio, población), 

la que posteriormente puede reordenarse mediante las aplicaciones 

imagemeasure e imageplot con el fin de identificar patrones visuales 

que den cuenta de una vivencia colectiva
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